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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a *  su augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad eñ su importan*
•o o a ln r l

R EA L DECRETO.

Deseando dar al capitan general dé ejército D. Balden 
mero Espartero* duque de la Victoria, general en gefe 
de los ejércitos reunidos* un solemne y relevante testimo­
nio de mi alto aprecio por la reciente conquista de la im­
portante plaza de Morella , glorioso resultado de una se­
rie de operaciones militares tan hábilmente conducidas 
como valerosamente ejecutadas con que aquel esclarecido 
caudillo ha aumentado los títulos que de antemano le ha- 
bian hecho acreedor á la gratitud nacional, y digno de 
mi particular benevolencia, como Reina Regente y G o­
bernadora del reino á nombre y durante la menor edad 
de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel n , de conform i­
dad con el parecer del Consejo de Ministros, vengo en 
conferirle la insigne orden del Toison de O ro ; siendo al 
propio tiempo mi Rfeal voluntad qué al título de duque 
de la Victoria agregue en adelante «y de Morella.”  Ten­
dí éislo entendido* y dispondréis lo necesario á su cum- 
plimiento.=Está rubricado dé la Real mano.==A D. Eva­
risto Perez de Castro* presidente del Consejo dé Ministros.

PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.
CONGRESO DE DIPUTADOS.

P R E S I D E N C I A  d e l  s e ñ o r  u s t u r i z .

Sesión del di a 4 de Junio•

Abrióse alas  doce  y media* y leida el acta de la anterior, ’ 
quedó aprobada en votación nominal* resultando presentes 53  
señores Diputados.

Queda aprobado el dictamen de la ctirriisiort de Actas en 
que propone la admisión del Sr. Bendicbo* Diputado por A l ­
mería.

Jura y  toma asiento este Sr. D iputado.
Piden la palabra los Sres. Cabanillas , Camaleñó y  Q u i -  

jana.
El Sr. C A B A N I L L A S  manifiesta el estado de la próvíri-^ 

cia de la M ancha en que acaban de entrar 200 caballos fa c ­
ciosos, y llama la atención del Gobierno  para que se sirva 
adoptar las medidas que reclama aquel estado.

El Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N :  Señores ,  no es 
interpelación la que hace el Sr. D ip u ta d o ,  en cu yo  caso el 
Ministro que ha tomado la palabra la pasaría al de la G u er ­
ra á quien corresponde; y no siendo interpelación, sino excita -  
ciou al Gobierno  para que atienda á esa provincia , el G o ­
bierno dirá á S. S. que á esta hora ya han ido fuerzas de ca­
ballería á esa provincia superiores á las que han entrado. 
En e fecto ,  según los avisos, parece que son 200 caballos fac­
ciosos los que han invadido la provincia ; pero corno digo ya 
han entrado también otros 200 del ejército nacional , con los 
cuales se han reforzado las tropas del general Balboa , que as­
cienden á 20 infantes, y  la Mancha tiene por consiguiente 
una fuerza de infantería y caballería  en proporción ó supe­
rior á la de los facciosos.

El Sr. C A M A L E Ñ O :  M e  ha sido m uy satisfactorio h a ­
ber oido al Sr. Ministro de la Gobernación en contestación al 
br. Cabanillas, que el Gobierno anda muy solícito en la pro­
tección de las provincias de la Mancha : las de Castilla la 
Vieja no son ,  señores, menos dignas de la atención del G o ­
bierno: una facción fuerte que se ha div id ido  en dos co lu m -  
nas marcha por los pueblos de Castilla devastándolos de una 
Ulauera h orr ib le :  según las últimas noticias ardían los pue­
blos de Roa y  Nava de R o a ;  en Roa se defienden com o he- 
foes los M ilic ianos nacionales ; son pocos,  y sin embargo re­
sisten á toda la facción con un valor que debe llenarnos de 
admiración. En toda Castilla no hay fuerzas que protejan a 
los pueb los :  este vasto territorio de la monarquía esta ente­
ramente abandonado á uno de los mas feroces enemigos de las 
instituciones l ibera les ;  creo pues tener un derecho á recla­

mar para aquellos pueblos la protección que merecen y  que 
Do debe perderse un instante en protegerlos ;  y  anuncio que 
si esta protección no se prestase con niano pronta y  vigorosa 
exigiría la responsabilidad al Gobierno que le negase este 
socorro.

E l  Sr. Ministro de la G O B E R N A C I O N  : E l  G obierno 
puede asegurar al Sr. Camaleño que deplora los males que 
están sufriendo esas provincias* todas ellas* tanto unas como 
otras, dignas de su protección. E l  G o b ie rn o ,  no lo debe du ­
dar S. S . , siente que esos pueblos Sufran males de tanta gra ­
vedad que no han podido menos dé afectar al Gobierno y  á 
sus individuos como españoles, y  ha adoptado cuantas m ed i­
das han estado en su posibilidad con tanta previsión que tie­
ne fundados motivos para creer que esos males cesarán pron ­
to. El Gobierno proseguirá haciendo todo lo posible para que 
asi sea.

El Sr. S A N  M I G U E L :  Y o  no puedo creer que et minis­
terio tenga Ínteres en que se devasten provincias; pero todos 
estos males nacen de que se nos figura que hallándose sola­
mente los facciosos en dos ó tres provincias, ya no hay qué 
temer por las demas; de manérá que cuando menos se p ien ­
sa una columna se destaca y  recorre impunemente todo el 
pais. Y o  creo que al G obierno le es imposible evitar estos 
males desde h o y ,  desde mañária; pero considero necesaria 
cierta previsión para que no se repitan.

El Sr. Ministro de G R A G Í A  Y  J U S T I C I A :  T a n  justa 
es la solicitud de los Sres. Diputados, que cualquiera que sea 
el grado de calor que la a com pañe,  el Gobierno no lo  puede 
extrañar.

E l Sr. San M ig u e l  ha hecho una manifestación decorosa, 
d igna , y  ha hecho al mismo tiempo justicia al Gobierno. E l  
G ob ie rn o ,  señores, aunque ño fuera nias que por  español, 
porque es castellano v ie jo  también y  por cincuenta conside­
raciones, no podría ser indiferente ( y  si lo fuera seria cr im i­
nal)  á los males que afligen esas provincias. A unque no se 

.han qiublicad .0 las disposiciones del Gobierno , porque  no con ­
vendría , podráiTcréer los Sres. Diputados qüe se habrán to­
mado : comunicaciones ha habido con generales y  sé han dado 
disposiciones para poner remedio. Es cuanto puede dec ir  el 
Gobierno.

Péro  el Sr. San M i g u e l , salvando al Gobierno, y  siendo 
justo én eso (  porque si se viera que tenia á su disposición 
un cuerpo de 10 ó 120 hombres y  no lo  em pleaba , el cargo 
seria d irecto ) ,  se ha d ir ig ido  á un sistema de g u e r r a : el G o ­
bierno tiene nombrados para la dirección de la guerra á ge*- 
neraleS que hasta ahora han m erecido la confianza de S. M .,  
que está justificada por los resultados, y  esta me parece sufi­
ciente garantía para esperar que según se presente la nece- 
kiddd serán bastante previsores para poner el remedio. El 
Gobierno por su parte no puede hacer mas que manifestar en 
primer lugar sil deseo,  en segundo dar sus órdenes,  y  en 
tercero esperar los resultados.

E l  Sr. Q U I J A N A :  Espero que el Gobierno tendrá en 
cueñta lo que acaba de decir  el Sr. San M igu e l  con mucha 
oportunidad. Se va á entrar en la recolección de las mieses 
en estas provincias del centro de la Península; y  si las fac­
ciones llegan* calcule  el Gobierno la inmensidad de males 
que van á seguirse. Esas provincias han dado pruebas de va­
lor y  resolución, se han aritíado* están en el m ejor  espíritu, 
y  es necesario no abandonarlas, y  que sé presenten algunas 
fuerzas nacionales que obren activamente hasta exterminar 
los malvados que las recorren.

E l  Sr. Ministro de G R A C I A  Y  J U S T I C I A  : Señores, 
por el curso que va llevando esta discusión , que asi se pu e­
de llamar, es imposible que queden satisfechos los Sres. D i ­
putados. Si un Sr. Diputado se hubiera levantado á hacer una 
interpelación, los Ministros hubieran contestadq que sin fa l­
ta ninguna el Ministro del ramo vendría mañana á contestar, 
pudiéndolo hacer satisfactoriamente; pero en vez de eso se 
ha entrado explanando la m ateria ,  y  asi es imposible contes­
tar de un modo satisfactorio. Los  Ministros pueden asegurar 
que lo que es ob jeto  del ce lo  de  los Sres. Diputados lo ha 
sido también de la solicitud del G ob iern o ;  que se han toma­
do todas las medidas que están en su pos ib ilidad, y  que no 
tiene que temer quedar en descubierto por falta de previsión 
y  patriotismo.

Ya que estoy levantado , llamaré la atención del Sr. Q u i -  
jana sobre una observac ión : todo el mundo ha visto l legar 
una columna desde Navarra á M edinaceli :  ella hubiera sali­
do al encuentro deBalm aseda; pero entretanto los enemigos 
llamaban la atención por el P ir ineo y  otros puntos, y tuvo 
que retirarse. H ay esto, y  hay otras cosas: por consiguiente, 
si ios Sres. Diputados anuncian una interpelación, el G o b ie r ­
no se presentará á contestar.

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  Cuando se anuncia una interpe­
lación los Sres. Diputados no pueden hablar sino para decir 
su ob je to :  el G o b ie rn o ,  cuando es solo un anu nc io ,  dice: 
' 'responderé cuando esté preparado;”  pero corno desde luego 
el Sr. Ministro entró á responder, la mesa debió ju zgar que 
la interpelación estaba abierta :,  de otra manera no hubiera 
concedido la palabra al Sr. San M iguel.  Ahora la tiene el 
Sr. Camaleño en esta interpelación abierta.

E l Sr. C A M A L E Ñ O :  No se ha anunciado una interpela­
c ió n ,  al menos por mi parle , porque los peligros son muy 
inminentes, los cuales no sufren dilación en el remedio. Loa 
pueblos por quienes abogo están ard ien do ,  y no podia y o  
anunciar al Gobierno una interpelación, porque se me hu­
biera dicho: efsé contestará,”  y  yo  exigía que se prescindiese 
algún tanto de las formas.

E l Sr. P U C H E :  Cabalmente los señores que han habla­
do en esta cuestión no se han limitado á hacerlo de una sola 
prov inc ia ,  sino que  han hecho una exposición general del e s ­
tado de e l las ,  y y o  debo manifestar que teniendo anunciada 
una interpelación al G obierno acerca del deplorable  estado 
en que se halla la de A lb a c e t e ,  y  habiendo ocurrido después 
nuevas calamidades......

El Sr. P R E S I D E N T E :  Sírvase V .  S. limitarse á la in­
terpelación hecha por el Sr. Quijana.

E l Sr. Q U I J A N A :  Pido la palabra: yo  no he hecho nin­
guna interpelación.

El Sr. P R E S I D E N T E  (dirig iéndose al Sr. P u ch e ) :  Pue­
de V .  S¿ anunciar su interpelación sobre ia provincia de 
Albacete.

El Sr. P U C H E :  E l  Sr. Quijana ha hablado de una p r o ­
vincia , el Sr. Camaleño de otra; pero lodos los Sres. Diputa­
dos se quejan de una calamidad com ún , de que se lia ex ten ­
dido la guerra ......

E l  Sr. P R E S I D E N T E : V o y  á anunciar la interpelación 
de V .  S. sobre la provincia de Albacete.

E l  Sr. P U C H E :  Si no he con clu id o ,  Sr. Presidente.
E l Sr. P R E S I D E N T E :  Interrumpo á Y .  S. po ique  no es­

tá éii la cuestión; no se trata ahora de la provincia de A lb a ­
cete.

E l Sr. P U C H E :  Si no he con clu ido  de expresar mi pen­
samiento : ¿ c ó m o  ha de calificar V .  S. si estoy fuera de la 
cuestión? Estaba haciéndome cargó de lin antecedente para 
exponer una idea de importancia: he dicho que tenia anun­
ciada una interpelación sobre el estado de la provincia de 
A lbacete  ; que después de anunciada habían ocurrido  nuevas 
calamidades ( a q u í  és dónde se me ha interrum pido) ;  que con 
este motivo estaba en el caso de reproducir aquella interpe­
lación; pero que habierido oido las explicaciones del Sr. M i ­
nistro de Gracia y  Justicia, y  que el G obierno ha tomado to­
das las disposiciones convenientes para que estos males se re­
medien , no me urge tanto eonio podia urgirme di as pasados
que el G ob ierno   Sr. Presidente,  he co n c lu id o ,  no creo
que el Presidente tenga derecho para interrumpir al orador.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Y o  no he interrumpido á V .  S.
El Sr. R E I N O S O :  He tomado la palabra para manifestar 

que Diputado por una de las provincias de Castilla he creído 
mas acertado á nii modo de entender dirigirme al Gobierno 
de S. M . com o lo he hecho ayer para logarle  que ponga re­
medio á estos males, y creo que con las disposiciones que ha 
d ado ,  debernos estar satisfechos.

El Sr. P R E S I D E N T E :  Orden del dia : Continúa la dis­
cusión que ayer quedó pendiente sobre ay untamientos.

E l Sr. C A L A T R A V A  empieza disculpándose de la mo­
lestia que en su entender podría causar al Congreso con io 
grave y com plicado de la materia.

Pasa en seguida á hacerse ca r g o ,  continuando su inter­
rumpido discurso de a v e r ,  de las atribuciones que por el 
proyecto  se niegan á los ayuntamientos , y  dice que un im ­
puesto extraordinario que no exceda de 4 rs. por vecino y  
que no ha de ser sino por una vez al año , no necesita de la 
aprobación del gefe político com o previene uno de los artí­
culos del proyecto  , porque en ello  ni puede comprometerse 
el orden público  ni las generaciones presentes ni las futuras, 
únicas razones que pudieran alegarse.

Haciéndose cargo S. S. de las palabras pronunciadas en 
el curso de esta discusión por los Sres. Ministro de la G o ­
bernación y  O l iv a n ,  d ic e :

Señores ,  ¿está esto perfectamente acorde con los princi­
pios del proyecto  que nos o cu p a ?  ¿ N o  parece que se quiere 
en el proyecto  que los gefes políticos entiendan mas que los 
mismos pueblos lo que les conviene ?

¿ E s  cierto que se deja á los pueblos lo que razonable­
mente pueden administrar por medio de sus ayuntamientos, 
cuando vemos que no se les permite cuidar de los estableci­
mientos de beneficencia, escuelas y demas atenciones? R e p i ­
to que el proyecto  no está acorde enteramente con los prin­
cipios sentados por el Sr. Ministro y  la comisión: si lo estuvie­
ra, por mi parte tendría mi voto. Todos  queremos que el G o ­
bierno tenga la l ibertad necesaria , y que los ayuntamientos 
tengan la dependencia  indispensable del poder e je c u t iv o ; pero 
queremos que tengan aquella independencia que es propia de 
esos cuerpos y  la que el Gobierno mismo ha creido deber 
darles.

En una de las atribuciones propias de los ayuntamientos 
me parece que se ha cometido un defecto  en omitir entera­
mente alguna disposición relativa á un ob jeto  tan importante 
com o es el de la conservación de la tranquil idad pública.

Señ ores ,  esto no solo debe ser una disposición, sino que 
debe mirarse siempre como una de las principales ob ligac io ­
nes de las corporaciones municipales el cooperar eon el a l -



e a l d e ,  g e fe  pol í t i co  o l a  a u t o r i d a d  q ue  p r e s i d a ,  al  m a n l e n i -  1 
m í e n l o  d e l  o r den  y ia t r a n q u i l i d a d  p ú b l i c a .  E n h o r a b u e n a  q u e  
se d i g a  q u e  los a y u n t a m i e n t o s  no se me zc l en  en asuntos  pol í t i cos ;  
¿ p e r o  q u e  es por  v e n t o r a  asunto pol í t i co  la c o n s e r v a c i ó n  de l  
o r de n  y  de  l a  t r a n q u i l i d a d  p ú b l i c a ?  l l u e g o  al  Cong re s o  q u e  
c o n s i d e r e  l a  i mp o r t a nc i a  de  q u e  en e l  p r o y ec to  de  l e y  q ue  
nos  o c u p a  co nt enga  sobre  esto a l g u n a  d i spos i c ión  e x p l í c i t a ,  
como la contení an las l e g i s l ac io ne s  a n t e r i o re s .

P o r  haber se  c omet ido  i g u a l  o l v i d o  en el  de c r e t o  de  10 3 5 ,  
r e c u e r d o  bien que  el  a y u n t a m i e n t o  de  c i e r t a  c a p i t a l  de  p r o ­
v i n c i a ,  que  no es m e n e s t e r  a ho ra  n o m b r a r ,  c r e y ó  q u e  nada  
d e b i a  h a c e r ,  y  n a da  hizo c ua nd o se t u r b o  la t r a n q u i l i d a d  en 
M a r z o  de 183G. El  Gob i e r no  con c i er to  mot i v o  consu l t ó  so­
b re  el asunto  á un t r i b u n a l ,  y  debo a s e g u r a r  a l  Co ng r es o  p a ­
l a d i n a m e n t e , q u e  el  t r i b u n a l  con este m o t i v o ,  h a b l a n d o  de l  
s o s t e n  de  la t r a n q u i l i d a d  y  del  orden  p ú b l i c o ,  d i j o  ( l e y ó . )  Es  
d e c i r ,  q u e  se dio por d i s c u l p a  ó mot ivo  de  no h a b e r  t omado 
pa r te  par a  e v i t a r  l as  o c u r r e n c i a s , el  q ue  no se p r e s c r i b i a  ese 
obj e t o en l a  l e y .  M e  p ar e ce  q u e  ol G ob ie rno  a dopt ó la con­
su l ta  en todas  sus p a r t e s ,  é hizo al  a y u n t a m i e n t o  la a d v e r t e n ­
ci a  q u e  se propuso.  P e r o  como q u i e r a  q u e  sea , c r eo  q u e  esto 
b as ta rá  p ar a  r e c o m e n d a r  a l  C o n g r e s o ,  ma s  q u e  mi  d éb i l  voz ,  
la n ec e s ida d  d e  q u e  en es te p r o y ec to  se h a g a  a l g u n a  d e c l a r a ­
c i ón  sobre  tan i m p o r t a n t e  pun to .

L a  Cons t i t uc ión  de 1 8 Í 2  , si no m e  c u g a ú o ,  p r e s c r i b í a  e x ­
p r e s a m e n t e  como una  de l as  p r i n c i p a l e s  o b l i ga c i o ne s  de  los 
a y u n t a m i e n t o s ,  la de  a u x i l i a r  á los a l c a l d e s  p ar a  el  sosten de  
l a  t r a n q u i l i d a d  p ú b l i c a .  E n  este c a s o ,  ¿ q u é  i n c o n v e n i e n t e  h a y ,  
o mas  b i e n ,  ¿ c ó m o  p odr á  d e j a r  de  r e co no ce r s e  l a  n e c e s id a d  
d e  q u e  se r e p r o d u z c a  una  di spos i c ión i mp o r t a n t e ?

T a m b i é n  me p a r e c e  def ec t uoso  el  p r o y e c t o  en c ua nt o  á l a  
f a c u l t a d  q u e  por  el  a r t .  71  se da á ios a l c a l d e s  p ar a  i mp o n e r  
y  e x i g i r  g u b e r n a t i v a m e n t e  l as  m u l t a s  hasta l a c a n t i d a d  de 
5 0 0  rs. S ' ñ o r e s  , r ue g o  m uc ho  á la comis ión y  a l  , 'Congreso,  
q u e  c on s i de re n  bien este p u n t o :  5 0 0  rs. es una  c a n t i d a d  q ue  
b as t a  par a  a r r u i n a r  una  f a m i l i a  poli re ó m e d i a n a m e n t e  a c o ­
m o d a d a :  á un a r t e s a n o ,  a una  pe r sona  de  esta c l a se  5 0 0  rs. 
son pa r a  a r r u i n a r l e .  P o r  o t r a  p a r t e  , l a s  l e y e s  es m en e s t e r  q u e  
g u a r d e n  c o n f o r m i d a d  unas  con o t r a s ,  y  s er á  monst ruoso  q ue  
una  l e v  de á los a l c a l d e s  la f a c u l t a d  de  e x i g i r  g u b e r n a t i v a -  
m e n te  e i m p o n e r  m u l t a s  has ta  5 0 0  r s . , c u a n d o  o t r a  l e y  a l  m i s ­
mo t i empo  no p e r m i t e  á es te  a l c a l d e ,  a u n  o b r a n d o  como j u e z ,  
y  a c o m p a ñ a d o  de  c i e r t a s  p e r s o n a s ,  j u z g a r  esto has ta  l a  c a n t i ­
d a d  de  2 0 0  rs.

E l  o r a d o r  pasa en s e g u id a  á m a n i f e s t a r  q u e  esa f a c u l t a d  
q u e  se concede  está en c on t r a d i c c i ón  con el  a r t .  3 1  de l  r e g l a ­
m en to  p r ov i s i on a l  de j u s t i c i a ;  y  de sp ué s  d e  c o n t e s t a r  á v a ­
inas o b se r va c i one s  del  S r .  O l i v a n ,  c o n t i n ú a  d i c i endo :

Es m en e s t e r  a t en er nos  á un p r i nc i p i o  de  n ue s t r a  l e y  f u n ­
d a m e n t a l ,  p o r q u e  bueno ó m a l o ,  es n ues t r o  p r inc ip io  de  d e ­
recho .  L a  Cons t i t uc ión  d i ce  q u e  pa r a  el  g o b i e r n o  i n t e r i o r  de 
los pueb los  h a b r á  a y u n t a m i e n t o s  n om br a do s  por  los vec i nos  
de  los  p ueb lo s  á q u i e ne s  la ley7 co nce de  este de r ec ho .  L u e g o  
por  a q u i  se ve q u e  el  g o b i e r n o  i n t e r i o r  de los pueb lo s  es tá  a l  
c u i d a d o  de  los a y u n l a m i e n i o s  , y  estos n e c e s a r i a m e n t e  han de  
t e n e r  una p a r te  en la e j e c u c i ó n  d e  los actos  a d m i n i s t r a t i v o s .  
S i  n o ,  ¿ h a b r á  cosa ma s  a b s u r d a  q u e  c o n s e r v a r  e l  n o m b r e  
d e  r e g i d o r e s ?  ¿ p o r  q u é  se l es  l l a m a  a s i ,  si no han de  h a ce r  
s ino d e l i b e r a r ?  M u c h o  m e  e x t r a ñ a  e l  q u e  no se c on s i de re  á 
los a y u n t a m i e n t o s  como es deb ido .

Di j e  a d e m a s  q u e  e l  p r oy e c t o  no solo e r a  i n op or tu no  y  
co n t r a r i o  en a l g u n o s  puntos  á l a  Co ns t i t uc ió n  y  á l a s  d o c t r i ­
nas y  p r inc ip ios  ma n i f es t ad os  por  e l  G ob i e r n o  y  l a  comis ión,  
s ino ( jue e r a  p e r j u d i c i a l ,  p o r q u e  p a r e c í a  q u e  sil o bj e to  e r a  
p a r a  c o n v e r t i r  en monopol io  la a d m i n i s t r a c i ó n  d e  los pueb lo s .  
P a r a  esto es me ne s t e r  c o n s i d e r a r  el  p r o y e c t o  r e s pec to  á l a s  
c u a l i d a d e s  de  los e l ec t o r e s  y  e l e g i b l e s .

Ñ o  he s ido n u n ca  p a r t i d a r i o  d e l  voto u n i v e r s a l  , y  en  e l  
hecho  de  de c i r s e  q u e  los a y u n t a m i e n t o s  s er án  n o m br a do s  p or  
los vec i nos  á q u i e n e s  l a  l e y  c on ce de  e l  d e r e c h o  , es c l a r o  q u e  
no es á l o d o s ,  s ino á los  q u e  p u e d a n  e j e r c e r l e  con u t i l i d a d  
p ú b l  ica.

C u a n d o  se t r a t a  de  l a  e l e cc i ón  de  c o n c e j a l e s ,  ¿ q u é  r azón  
h a y  p a r a  e x c l u i r  d e  es te d e r e ch o  á t antos  como se e x c l u y e n  
p or  es te p r oy e c t o  ? E x c l ú y a n s e  en b u e n  h or a  á los j o r n a l e ­
r o s , á los s i r v i e n t e s ,  á todos los q u e  no t e n ga n  u n  modo de  
v i v i r  hon es to ;  per o todo ve c i no  m a y o r  de  e d a d ,  con ca sa  
a b i e r t a ,  c a be za  de  u n a  f a m i l i a ,  y  q u e  p u e d a  m an te ne r s e  i n ­
d e p e n d i e n t e m e n t e ,  c u a n d o  se t r a t e  de  l a  e l ec c i ó n  de  c o n ce j a ­
les  t i e ne  d e r e c h o  á v o t a r ,  y  con r azón  n a d i e  p u e d e  q u i t á r ­
se l e .

S e  c i r c u n s c r i b e  t anto  e l  d e r e ch o  e l e c t o r a l  , q u e  solo se 
da  p r e f e r e n c i a  á l a r i q u e z a ;  los m a y o r e s  c o n t r i b u y e n t e s  p ar a  
e l e g i r  , y  los m a y o r e s  c o n t r i b u y e n t e s  p a r a  s e r  e l e g i d o s .  Es to  
p a r e ce  h a c er  un monopol io  en f a v or  de  l a  r i q u e z a .

El  o r a d o r  c on t i n úa  hac i endo  o t r as  v a r i a s  o b s e r v ac io ne s  
r esp ec to  a l  d e r ec ho  e l e c t o r a l  q u e  se da  á l a s  c a p a c i d a d e s ,  y 
e n c u e n t r a  q u e  a l g u n a s  se e x c l u y e n ,  no d eb ié ndo se  en su con­
cepto  e x c l u i r ,  pues  c r e e  q u e  ma s  c a p a c i d a d  d eb e  c o n s i d e ­
r a r s e  en un a b o g a d o ,  a u n q u e  no t e n ga  dos afios de  e s t ud io  
a b i e r t o ,  q u e  en un  t e n i e n t e  d e  c u r a  de  un  p u e b l o ,  y  á es te 
se l e  da el  d e r ec h o  e l e c t o r a l  y  a l  p r i m e r o  no.

Dice  q u e  e n c a r g á n d o s e  á los a l c a l d e s  l a  fo rm ac ió n  y  r e ­
c l a m a c i ó n  de  l as  l i s t a s ,  s e ñ a l a m i e n t o  d e  d i s t r i t os  y  p r e s i d e n ­
ci a  d e  l a s  mesas  , y  h ac i en do  a l  g e f e  po l í t i co  e l  j u e z  s o b e r a ­
no en ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  q u e  t i e ne  á sus  ó rde ne s  los a l c a l d e s ,  
es de c r e e r  q u e  si los ge fe s  p o l í t i co s  q u i e r e n  a b u s a r  de  su a u ­
t o r i d a d  v e n d r á n  á s e r  los á r b i t r o s  d e  l as  e l ec c i on es .

R e c u e r d a  lo q u e  el  Co ng re s o  ha  o ído a c e r c a  d e  l a  f a c u l ­
t a d q ue  se da  á los ge f e s  pol í t i cos  p a r a  s u s p e n d e r  y  d i s o l v e r  
los a y u n t a m i e n t o s ,  y  mani f i e s t a  q ue  y a  q u e  se h a y a  vo ta do  
esta f a c u l t a d ,  se l i m i t a r á  á p e d i r  q u e  l a  i n h a b i l i d a d  de  los i n ­
d i v i d u o s  d e  los a y u n t a m i e n t o s  d i s ue l t os  se r e d u z c a  solo á 
u n a  e l ecc i ón .

Rec onoc e  como l a  comi s ión  q ue  e l  Gob i e r no  d e b e  t en er  esa  
a u t o r i d a d  t u t e l a r  y  p ro t e c t o r a  , q u e  deb e  se r  un r e c ur s o  p a r a  
todos  los a g r a v i a d o s ,  p a r a  ios a y  u n t a m i e n t o s , c u i d a n d o  q u e  
estos se a r r e g l e n  á l as  l e y e s  y  r e g l a m e n t o s ;  per o no c o n v i e ne  
en q u e  se le dé esa i n t e rv e nc i ón  en todo a q u e l l o  q u e  no p n e -  
d e  r oza r se  con los in t ereses  g e n e r a l e s  de l  E s t a d o ,  ni  s e r  i n ­
f r a c c i ó n  de  l ey  ni c a u s a r  p e r j u i c i o  á t e r ce r o .

P o r  u l t i m o ,  c r e e  q u e  no h a y  v e r d a d e r a  n e c e s i d a d  de  es ta  
l e y  o r g á n i c a ;  q u e  l a v e r d a d e r a  neces idad  p u e d e  s a t i s f a ce r se  
r e s t a b l e c i e n d o  la l e g i s l a c i ó n  de  1 0 1 2  y  13 con a q u e l l a s  m o ­
d i f i cac iones  o p o r t u n a s  p a r a  q u e  q u e d e  t an e x p e d i t a  c o m o  d e b e  
e s t a r l o  l a  acc ión d e l  Gob ie rno .  *

E l  S r .  M O N  , c o n s i d e ra n do  l a  cues t ión  b a j o  otro punto  de 
v i s t a ,  d i c e  q u e  se e r e :  l i b r e  d e  l a  co ns id e r a c i ón  d e  q u e  han 
e x i s t i d o  a y u n t a m i e n t o s , y  a t i e n d e  ú n i c a m e n t e  á q u e  están l l a ­
ma dos  por  el  p u e b l o  á d a r  u n a  l e y  p a r a  o r g a n i z a r  l a  a d m i ­
n i s t r ac ión  m u n i c i p a l .

M a n i f i e s t a  q u e  no se t r a t a  de  o r g a n i z a r  una  m u n i c i p a l i ­
da d  AA s i g l o  x i i  ó x v i ,  s ino de  o r g a n i z a r í a  p a r t i e n d o  de l  
p r i n c i p i o  de q u e  t enemos  un  G ob ie r no  r e p r e s e n t a t i v o ,  y  q u e  
no c o r r e sp o n d i e n d o  á esta ex i s t e nc i a  de  G ob i e r no  la i n s t i t u ­
ción a n t i g u a  de  los a y u n t a m i e n t o s ,  no se p u é d e m e n o s  de  c on ­
f o r m a r l a  con e l l a  á í in de  q u e  h a y a  la p e r f e c t a  u n i d a d  q ue  
d e b e  e x i s t i r  en todas  las  p a r t e s  d e !  p ode r  e j e c u t i v o  e n c a r g a ­
do de  l a s  l e ye s .

C o n v i e n e  con e! S r .  C a l a t r a v a  en q u e  no e x i s t e  a n a l o g í a  
e n t r e  los C u e r n o s  c o l e g i s l a d o r e s  y  los a y u n t a m i e n t o s  y  d i p u ­
tac iones  p r o v i n c i a l e s ;  y  h ac i én do s e  c a r g o  de  lo q u e  s ob re  es te 
p a r t i c u l a r  e x p us o  un S r .  D i p u t a d o  r ef i r i éndose  á I n g l a t e r r a ,  
mani f i e s t a  q u e  en a q u e l  la nacÍGn los g r a n d e s  p r o p i e t a r i o s ,  los 
h om br e s  r i cos  son los q u e  se e n c u e n t r a n  e n c a r g a d o s  d e  l a  a d ­
m i n i s t r a c i ó n  hasta  en el  p u e b l o  ma s  p e q u e ñ o ;  y  c on s i d e r a nd o  
q u e  esto no p u e d e  s er  asi  en  n u e s t r a  n a c i ó n ,  c o n t i n ú a  d i ­
c i endo  :

¿ Q u é  i de a  t e n d r í a  de  I n g l a t e r r a  el  S r .  D i p u t a d o  q u e  a co n ­
s e j a b a  á la comis ión q u e  a d o p t a r a  a q u e l  s i s t ema  d e  a d m i n i s ­
t r ac i ón ?  L a  I n g l a t e r r a  se v ió a co sa da  por  l a  i n me ns a  n e ce s i ­
da d  q u e  ten i a  d e  r e m e d i a r  los a busos  de  sus a y  u n t ami e n t os ,  
y  no los r e me d i ó  como nosotros co r t a nd o  l a s  cosas  de  r a í z ,  
sino a p e l a n d o  á un  r e m e d i o  p or  e l  c u a l  se c o n s i g u i e r a n  p o ­
co á poco las  m e j o r a s .

No p od i a  p or  lo mi smo a c u d i r s e  á n i n g u n a  de  l a s  n a c i o ­
nes q u e  ci tó e l  S r .  L a s a g r a  : la F r a n c i a ,  s í ,  s e ñ o r e s ,  es la 
ú n i c a  q u e  t i ene  mas  p r i nc ip io s  d e  conex ión  con n u e s t r a  s i ­
t u a c i ó n ,  p o r q u e  ha d e s t r u i d o  como nosot ros  todos  los e l e m e n ­
tos (pi e t en i a  p a r a  s o s t en e r s e ,  y  ha c r e a d o  otros  n u e v o s ,  q u e  
es lo q u e  hemos  hecho nosotros.  L a  F r a n c i a  ha d e s t r u i d o  u n a  
porc ión d e  co sa s ;  p er o  ha c r e a d o  o t r a  e sp ec i e  d e  i n t er e se s ;  y  
a u n q u e  nosot ros  no los hemos  c r ea d o  a u n ,  c a m i n a m o s  sin e m ­
b a r g o  á e l los .  A11 i s i e m p r e  se a p e l a  á l a  f u e r z a  y  u n i d a d  de l  
G o b i e r n o ;  y  con m a y o r  r azón  d eb emo s  nosotros  h a c e r  lo m i s ­
m o ,  p o r q u e  no tenemos  i n t e r e s e s ;  y  si los t e n e m o s ,  es t án  d i ­
v i d i do s  de  m a n e r a  q u e  no f or ma n u n  e n t e  co mpa c to  , lo  
c u a l  d e b e  s u p l i r s e  con l a  acc ión  y  f i r me z a  de l  G o b i e r n o ,  ó 
por  m e j o r  d e c i r ,  con l a  c e n t r a l i z a c i ó n .  ? Y  es p o s ib l e  esa  c e n ­
t r a l i z a c i ó n  , h ac i e ndo  de  esas  m u n i c i p a l i d a d e s  c u e r p o s  c o ns u l ­
t i vos  y  d e l i b e r a n t e s ?  N o ,  s e ñ o r e s ,  no es p os i b l e ;  h a y  q u e  
hac er l os  d e p e n d i e n t e s  d e l  G o b i e r n o ;  sus  a t r i b u c i o n e s  d eb e n  
ser  p ar a  el  b i en de  los p u e b l o s ;  pero  q u e  a l  m i s mo  t i e m p o  
no p e r j u d i q u e n  a l  Gob i e rno .

P a r t i e n d o  de  estos p r i nc i p i o s  v o y  á co n te s t a r  a l  S r .  C a l a ­
t r a v a .  S .  S.  comenzó a cu s a n d o  a l  S r .  M i n i s t r o  de  l a  G o b e r ­
n ac ión  p o r q u e  h a b i a  m a n i f e s t a do  q u e  no pod i a  g o b e r n a r  sin 
esta  l e y .

E l  S r .  M i n i s t r o  de  «a G ob e r n a c i ó n  ha  v e n i d o  á ha ce r  lo 
q u e  se h ace  en todos los pa i ses  en q u e  h a y  G o b i e r no  r e p r e ­
s e n t a t i v o ;  se ha p re s en ta do  con u n a  l e y ,  y  ha  d i cho :  s in e l l a  no 
p ued o g o b e r n a r ;  y  y a  q u e  m e  e n c u e n t r o  en  este t e r r e n o  no 
l e d e j a r é  s in h ac e r  u n a  a d v e r t e n c i a  a l  S r .  M i n i s t r o  de  l a  G o ­
b e r n a c i ó n .  Y o  c o n ve ng o  con S .  S .  en  l a  u r g e n t e  n e c e s i d a d  de  
p o n e r  coto á los m a l e s  q u e  l l e v a  cons i go  l a  l e y  a c t u a l ;  co n ­
v e n g o  c o n  S .  S.  en q ue  c o r r i g e  este  p r o y e c t o  v a r i o s  de esos 
m a l e s ;  ¿ p e r o  c r e e  S .  S .  y  sus c o m p a ñ e r o s  en l a  ef i cac i a  de  
é l  p a r a  c u m p l i r  l a  g r a n  mis ión á q u e  son l l a m a d o s ?  S ¡  S .  S.  
c r e e  q u e  los m a l e s  d e  los  p u eb l os  h an  d e  s e r  c o r r e g i d o s  por  
esa l e y ,  se e q u i v o c a .

L a  í u e r z a  de  los  a y u n t a m i e n t o s ,  l a  d e  los a l c a l d e s ,  es  
m e n e s t e r  q u e  e l  G ob i e r no  se l a  d é  ; y  l a  f u e r z a  y  e n e r g í a  de  
S.  S.  p o d r á  s u p l i r  esos m a l e s ,  t an t o  m a s ,  cu a n t o  q u e  n i n g u u  
G ob ie rno  se ha  e n co n t r a do  en l a  pos i c ión q u e  e l  p r e se n t e ,  
q u e  ha s ido t an  f e l i z  corno a f o r t u n a d o ,  p o r  lo q u e  y o  l e  f e ­
l i c i to  ; pero  a ho r a  q u e  se p r e s en t a  m u y  d e  c e r c a  l a  p a z ,  es 
p rec i so  s a c a r  todo e l  p a r t i d o  p o s i b l e ,  y  q u e  no se h a g a n  
i l us iones  c u a nd o  r e c a p a c i t e n  q u e  es ta  n ac ión  t i e n e  d i f e r e n t e s  
n e c e s i d a d e s :  si l a s  h a y ,  no hay  ma s  ó r g a no  l e g í t i m o  p a r a  m a ­
n i f e s t a r l a s  q u e  los Di pu t ados .  S i  se c r e e  q u e  nosotros es t amos  
d i v i d i d o s  en p a r t i d o s ,  y  q ue  por  n ues t r as  op in iones  s a c r i f i ­
c amos  los i n t e r e se s  de  l a  p a t r i a ,  es f a l so .  S e  d i c e  q u e  h a y  un 
t e r c e r  p a r t i d o ,  q u e  es  l a  n a c i ó n ;  n o ,  no es c i e r t o :  esos q u e  
os d ec í s  p a r t i d o  t e r c e r o  no t ene i s  p o d e r .  Nosot ros  somos los 
l e g í t i m o s  r e p r e s e n t a n t e s  de  l a  n a c i ó n ;  nosotros  somos l a  o p i ­
nión d e  ios  p u e b l o s ,  y  no h a y  o t r a  l e g í t i m a  m as  q u e  l a  
n ues t r a .

S a b i d o  e s ,  s e ñ o r e s ,  q u e  no p ode mo s  ve nc ern os  el  un  p a r ­
t ido a i  o t r o ;  p e r o ,  s e ñ o r e s ,  ¿ d ó n d e  es t án l as  t eo r í a s  n u e v a s  
i n d e p e n d i e n t e s  d e  e s t a s ?  N i n g u n a  hemos oido hasta  a ho r a  , y  
es una  e q u i v o c a c i ó n  e l  s up o n e r  q u e  f u e r a  d e  nosot ros  h a y  
u n a  nac ión  (pie t i ene  o t r as  neces idades .

E l  S r .  C a l a t r a v a  d i j o  q u e  e l  p r o y e c t o  e r a  c o n t r a r i o  á l a  
Cons t i tuc ión  en dos p a r t e s ,  un a  en l a  q u e  el  G o b i e r no  n o m ­
b r a b a  los a l c a l d e s ,  y  l a  o t r a  en l a  q u e  c on fe r i a  e l  g o b i e rn o  
económi co  d e  los p ue b l os  á per sonas  q u e  no e r a n  d e p e n d i e n ­
tes d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n .

En  es ta  cues t ión  d i r é  f r a n c a m e n t e  q u e  l a  c u l p a  p r i n c i p a l  
d e  los a r g u m e n t o s  q u e  se han  p r e s e n t a d o ,  no ha es tado  en 
a q u e l  l ad o ,  sino en l a  comis ión , en el  G o b i e r n o  y  en estos 
bancos .  Y o  s i e m p r e  s oy  a m i g o  de  l as  cues t iones  c l a r a s ,  y  f r a n ­
c a m e n t e  h u b i e r a  d i c h o :  un  e m p l e a d o  d e l  G ob i e r no  va  á ' p r e ­
s i d i r  e l  a y u n t a m i e n t o .  ¿ S e  opone esto á l a  Co ns t i t uc ió n  ?  N o ,  
no p u e d e  o po ne r s e  p o r q u e  l a s  l e y e s  c i v i l e s  son v a r i a b l e s  s e ­
g ú n  l as  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  el  año  2 3  c ua n d o  e x i s t i a  l a  C o ns t i ­
tuc ión d e l  a ño  12  y  e s t a ba  á la c a b ez a  ded G o b ie r no  el  s eñ or  
Sa n  M i g u e l ,  en u n a  ocas ión q u e  t e n í a n  q u e  o b r a r  c on t r a  la 
C o n s t i t u c i ó n ,  v i n i e r o n  á l as  Co r t e s  y  estas  l a  i n f r i n g i e r o n ,  la 
b o l l a r o n ,  l a  d e s t r o z a r o n ,  y  fue  en el  pun to  mi smo de  a y u n ­
t a m i e n t o s ,  p o r q u e  p o r  l a  Cons t i tuc ión  e r a n  i n a m o v i b l e s  , ’y  
v e a  e l  Co ng r es o  lo q u e  a q u e l l a s  Co r t e s  d e c r e t a r o n :  " S e  a u ­
tor i z a  a l  G o b ie r no  p a r a  q u e  o y e n d o  á l as  d i p u t a c i o n e s  p r o ­
v i n c i a l e s  y  á los  ge fe s  p ó l í l i c o s ,  p u e d a  s u s p e n d e r  á los i n d i ­
v i d u o s  d e  los a y u n t a m i e n t o s ,  r e e m p l a z á n d o l o s  con otros  i n d i ­
v i d uo s  q u e  h a y a n  d e s e m p e ñ a d o  estos c a r gos  d u r a n t e  e l  r é g i ­
men de  l a  m i sma  C o ns t i t u c i ó n , ”  H u b o  q u e  b a r r e n a r  l a  Cons t i ­
tuc ión  , y  se b a r r e n ó ;  no l a s  c u l p a r é  y o  á l a s  Co r t e s  ; c r e y e ­
ron q u e  se n e c e s i t a ba  este r e m e d i o , é h i c i e r o n  lo q u e  d e b í a n  
hac er .

D i g o ,  s e ñ o r e s ,  q u e  f r a n c a m e n t e  h u b i e r a  d i c h o ; " " s e r á  p r e ­
s i d e n t e  d e l  a y u n t a m i e n t o  un  e m p l e a d o  ú n i c o  d e l  G o b i e r n o . ”  
¿ S e  opone  á l a  C o n s t i t u c i ó n ?  No,  ¿ Q u é  d i c e  l a  i e y  ?  No  d i c e

¡ cómo g o b e r n a r á n  los  a y u n t a m i e n t o s  , q u e  no p o d r á n  t e n e r  u fl 
| p r e s i d e n t e .  Dice mas  l a  Co ns t i tuc ió n  : l a  l e y  d e t e r m i n a r á  la 

o r g a n i z a c i ó n  y  fu nc i on es  d e  l as  d i p u t a c i o n e s  p r o v i n c i a l e s  y  
a y u n t a m i e n t o s ;  h a y  d e  c o n s i g u i e n t e  q u e  b u s c a r  esa o r ga n i z a ­
c ión,  q u e  p u e d e  se r  v a r i a b l e  s eg ú n  n u e s t r a s  c i r c u n s t a n c i a s , s e ­
g ú n  n ues t r os  cap r i cho s .  En : s ta l e y  se s a l v a  e l  p r i n c i p i o  y  se 
d e j a  á un l ad o  l a  p a r t e  r e g l a m e n t a r i a .

P e r o  h a y  m a s :  el  mi smo  S r .  C a l a t r a v a ,  q u e  t an t o  sent í a  la 
i n f r acc i ón  de  l a  C ons t i t uc i ón  en es ta  p a r t e ,  a d m i t e  y  c r e e  que 
p u ed e  ser  i n d i v i d u o  d e l  a y u n t a m i e n t o  y  t e n e r  voto espec i a l  
en él  u n a  p er s on a  n o m b r a d a  ú n i c a m e n t e  por  e l  Gob i e r no .

C r e e S .  S .  q u e  p u e d e  i n t e r v e n i r  e l  g e fe  pol í t i co  en las  d e ­
l i be r a c i o n e s  de  los a y u n t a m i e n t o s ,  con a r r e g l o  á l a  Const i tu­
c i ó n ,  sin v o t o ,  y  con é l  en caso de  e m p a t e .  R e c on oc e  f a c u l ­
t ad en el  g e f e  po l í t i co  p a r a  p r e s t a r  su voto c u a n do  mas  va l e  
c u a n d o  mas  f u er za  t i e ne  en los  a sun to s  d e  m as  g r a v e d a d ,  en 
los mas  i n t e r e s a n t e s ,  pues  q u e  es d o n de  s u e l e n  e s t a r  mas  d i ­
v i d i d a s  l a s  o p i n i o n e s ,  y  d o nd e  h a y  mas  veces  e m p a t e .

Di jo  d e s p ué s  S.  S .  q u e  se d e s p o j a b a  á los p ue b l o s  de sus 
m u n i c i p a l i d a d e s .  ¿ N o  se ha des po j ado  a l  c l e r o  d e  los d i e z ,  
m os ,  á l a s  c i u d a d e s  d e l  d e r e c h o  e x c l u s i v o ' q u e  t en i a u  de man­
d a r  p r o c u r a d o r e s  á Jas C o r t e s ?  ¿ Q u é  f r a n q u i c i a s - d e  las in­
n u m e r a b l e s  q u e  a n t e s  se han conoc ido  se c on se r va n  ahora  en 
E s p a ñ a ?  ¿ L o s  señor íos  . los m a y o r a z g o s  y  has ta  l a  mi s ma  im­
p r e n t a  se c on se r va n  como en sus p r i m e r o s  t i e m p o s ?  ¿ P u e s  á 
q u é  c o n s e r v a r  e l  p r i v i l e g i o  q u e  t e n í a n  los a l c a l d e s ?

Qui s o  a p o y a r s e  e l  S r .  C a l a t r a v a  en l a s  2 7 0  l e y e s  de un 
t i t u l o  d e  l a  N o v í s i m a  R e c o p i l a c i ó n  q u e  t r a t a  de  es te  asunto* 
y  p id i ó  l a  l e c t u r a  d e  una  de  D.  J u a n  n .  Esa  l e y  no nieo'a 
e l  d e r e c h o  q u e  t i e n e  e l  G o b ie r no  de  m a n d a r  co r r e g i do r es  á 
los pueb los .  S u p o n e  q u e  p u e d e  y  d e b e  h a c e r l o ;  s up on e  que 
es c on v en i e n t e .  E s t a  l e y  v i n o  de  u n a  e x i g e n c i a  de  los pueblos 
á q u e  co ndes ce nd i ó  a q u e l  M o n a r c a  d é b i l .  Di jo  q u e  no man­
d a r í a  c o r r e g i d o r e s  sino c u a n d o  se p i d i e s e n ;  pe ro  a l  mismo 
t i e mp o ma s  a d e l a n t e  h a y  o t r a  l e y  q u e  lo d e r o g a .

E s t e  p e q u e ñ o  a c c i d e n t e  de  n a d a  v a l e  en n ue s t r a  h i s t o r i a  

m u n i c i p a l  , n a d a  t i e ne  q u e  v e r ,  en n a da  p u e d e  i n í l u i r e n  una 
l e g i s l a c i ó n  c ons t ant e  como l a  q u e  hemos  t en ido  nosotros.  Los 
R e y e s  de  E s p a ñ a  han t en ido  s i e m p r e  el  i m p e r i o  m er o  y  el 
m i s t o ;  y  c u a n d o  c on c e d i a n  á los  p u eb l o s  el  d e r e c h o  de  nom­
b r a r  a l c a l d e s  se r e s e r v a b a n  c i e r t a s  c a u s a s ,  d e  q u <3 conocían 
m a g i s t r a d o s  n om br a do s  e x c l u s i v a m e n t e  por  e l l os .  L os  Reyes  
de  E s p a ñ a  antes  de  D. J u a n  i i  en el  s i g l o  x m  en t i empo de 
S a n  F e r n a n d o  m a n d a b a n  los a d e l a n t a d o s  q u e  t en í an  facul t ad 
p a r a  j u z g a r ;  los m e r i n o s ,  los g o b e r n a d o r e s  c i v i l e s  y  los j ue ­
ces v i s i t a do r es  d e  p r o v i n c i a  q u e  e x a m i n a b a n  l a  co-nducta de 
los a y u n t a m i e n t o s .

Pa só  e l  S r .  C a l a t r a v a  d es p ué s  á t r a t a r  de  l a s  a t r ibuc iones  
m u n i c i p a l e s .  N a d a  me da q u e  t e n g a n  m u c h a s  ó p o c a s ,  s iem­
p re  q u e  se s a l v e  e l  p r i n c i p i o  d e  u n i d a d  de  G o b i e r n o ,  y  se 
r e s pe t a s en  sus  f a c u l t a de s .

C o n t e s t a r é  á dos a r g u m e n t o s  q u e  p r e s en t a b a  S .  S .  Que j á ­
base  de  l a s  f a c u l t a d e s  d e  fo r ma c i ó n  de  o r d e n a n z a s  m u n i c i p a ­
l e s  d e  p o l i c í a  u r b a n a  y  r u r a l ,  y  s obr e  l a  f a c u l t a d  d e  obras 
p u b l i c a s ,  como a l i n e a c i ó n  d e  l a s  c a l l e s  S fc. Dec í a  ¿ có mo  es 
p o s i b l e ,  s e ñ o r e s ,  q u e  un  a l c a l d e ,  un  a y u n t a m i e n t o  no p u e ­
d a n  t e n e r  co noc imi en to  d e  lo q u e  es p o l i c í a  u r b a n a ?  S.  S.  
c on f u n d e  l a  f or ma c i ón  de l  c u e r p o  de  o r d e n a n z a s  con la a p l i ­
cac ión d e  e l l a s ;  l a  l e y  d i c e  q u e  pa r a  f o r m a r  l as  ordenanzas .

C o n c l u y o  pues  a s e g u r a n d o  a l  Co ng re s o  q u e  p ue de  o rgan i ­
z a r  d e l  modo q u e  m e j o r  l e  p a r e zc a  Jas m u n i c i p a l i d a d e s  del  
re ino sin t e n e r  en c u e n t a  n u e s t r a  a n t i g u a  l e g i s l a c i ó n ,  q u e  y a  
no t i ene  l u g a r  en esta  época .

E l  S r .  M i n i s t r o  de  l a  G O B E R N A C I O N  : S e ñ o r e s  , a un ­
q u e  a l u d i d o  d i f e r e n t e s  v e c e s  en esta cues t ión  t ant o  por  e l  se ­
ñ o r  C a l a t r a v a  como p or  e l  S r .  M o n ,  h ab i a  hecho á n i mo  de  no 
tornar  l a  p a l a b r a  á no h a b e r  vi s to en el  S r .  C a l a t r a v a  el  e m­
peño q u e  t i e n e  en s u p o n e r  q u e  y o  d i j e  q u e  la l e g i s l a c i ó n  del  
a ño  d e  1 8 1 2  e r a  p er f e c t a  y  c o m p l e t a ,  y  por c o n s i g u i e n t e  que 
en l u g a r  d e  h a b e r  p rop ue s t o  es t a  l e y  p od í a mo s  h a b e r  r e t ro­
c ed ido  a d o p t á n d o l a .

Es to  no es lo q u e  d i j e ;  y o  m a n i f e s t é  q u e  l a  l eg i s l ac ió n  
d e l  a ño  12  , d e r i v a d a  d e  l a  Cons t i tuc ión  , c o n s i g na b a  el  pen­
s a mi en to  de  d e p e n d e n c i a  d e  los a y u n t a m i e n t o s  d e l  Gobi e rno  
s u p e r i o r ,  y  q u e  pod i a  es te r e v o c a r  todos los a c u e r d o s  q ue  to­
masen  l a s  co rp or a c i on es  m u n i c i p a l e s ,  no solo los a y u n t a m i e n ­
tos. ¿ P e r o  cómo h a b i a  y o  de  d e c i r  q u e  e r a  p e r f e c t a ,  y  que  
d e b i a  a d o p t a r s e  c o m p l e t a m e n t e ,  c ua n d o  en l a s  m i s ma s  Cor tes  
c on s t i t u y e n t e s  se d i j o  lo c o n t r a r i o  por la comis ión q u e  p ro ­
puso la i e y  e l e c t o r a l  y  l a  C o ns t i t u c ió n ?  I m p o r t a  esto t ener lo  
p re se n t e  a n t e s  d e  v o t a r  es ta  i e y .  D i j o  ha co mi s i ón  de  Cons­
t i t uc ió n  ( l e y ó ) .

S e ñ o r e s ,  es te  a n a t e m a  c o n t r a  l a s  e l ec c i o ne s  i n d i r e c t a s  l a n ­
zado por  l a s  Co r t e s  c o n s t i t u y e n t e s ,  ha hecho q u e  en t res  años 
q u e  han s u c e d i d o  h a y a n  q u e d a d o  a n t e r i o r m e n t e  abo l i da s .  He  
a q u i  l a  n ec e s i d a d  u r g e n t e  en  q u e  e l  G ob i e r n o  se ve  de pro­
poner  es ta  l e y .

Con es te  m o t i v o ,  a u n q u e  no h a b i a  p en sa d o  t o m a r  l a  p a ­
l a b r a ,  co nt es t a r é  a l  S r .  M o n  y  á otro S r .  D i p u t a d o  de  este 
l a d o ,  q u e  d i j e r o n  q u e  b a s t a ba n  l as  l e y e s  a c t u a l e s ;  y o  digo 
q u e  no b a s t a n ,  y  q u e  e l  M i n i s t r o  r e p i t e  q u e  con l a  l e g i s l a ­
c ión a c t u a l  sobre  m u n i c i p a l i d a d e s  no p u e d e  g o b e r n a r  porque 
es a b s o l u t a m e n t e  c o n t r a r i a  á todo s i s t ema  d e  a dm in i s t r a c i ón ,  
y  has ta  a l  de l  a ño  1 812 .

E l  S r .  C A M A  L E Ñ O :  A l  t o m a r  l a  p a l a b r a  debo  ma ni f e s ­
t a r  q u e  no es toy  de  a c u e r d o  con l a  l e g i s l a c i ón  d e  F e b r e r o  de 
1 8 2 3 ;  debo  d e c i r  m a s ,  q u e  reconozco la n e c e s i d a d  de  v a r i a r  
l a  a c t u a l ,  p o r q u e  no está de  a c u e r d o  con l a  Const i tuc ión!  
pero  debo  d e c i r  con la m i sma  f r a n q u e z a ,  p o r q ue  no me l igón 
r e l a c i o ne s  con unos  ni con otros  b a n co s ,  ni m e someto á ins­
p i r a c i o ne s  d e  n i n g u n a  e s p e c i e ,  s ino á l a  de  mi  razón y  mí 
e x p e r i e n c i a ,  q u e  el  p r o y e c t o  p re se n t ad o  por  la comis ión con­
t r a d i c e  a b i e r t a  y  t e r m i n a n t e m e n t e  los i n t er ese s  y  los hábitos 
de  los p u e b l o s :  p r i m e r o ,  en c u an to  a l a  base e l e c t o r a l  a c t i ­
va  y  p a s i v a ;  y  s e g u n d o ,  en c u a n t o  a l  n o m b r a m i e n t o  de a l ­
c a l d e s ,  q u e  está en a b i e r t a  c o n t r a d i cc i ón  con la Const i tuc ión 
de l  Es t ado.  To d o  c u a n t o  he oido sobre  es ta  m a t e r i a  me  ha con­
v e n c i d o  m as  y  mas  en la op in ión  q u e  t en i a  a nt es  formada .

E l  p r o y e c t o  d e l  G o b i e r n o  es m as  ve n t a jo s o  p a r a  los pue­
blos  en la base e l e c t o r a l  q u e  lo p ropue st o  por  el  S r .  S a n c h o  
y  a d o p t a d o  i n e s p e r a d a m e n t e  por  la comis ión y  por  el  mismo 
Gob ie rno .  M u é v e m e  á d e t e n e r m e  a l g o  s ob r e  este p a r t i c u l a r  
e l  s e n t im i e nt o  q u e  rne c a u s a  q u e  se d e s p o j e  de  ese modo a 
rpis pa i sanos  de l  d e r e c h o  e l e c t o r a l  q u e  antes  t en í an .

S i  se a d o p t a  lo p rop ue s t o  p o r  el  S r .  S a n c h o ,  p a r t e  de mis  
pa i sanos  q u e  por  e s pa c io  d e  m u c ho s  s i g l os  han conse rvado  la



facul tad do e l eg i r  con en te ra  l ib e r t a d  sus oficiales m un ic i pa ­
les, en lo que consist ía la suma de  sus derechos  pol í t icos,  q u e ­
dan ab so lu t ame nt e  p r i vados  de  el la.

En aq u e l l a s  mo nt añ as  todos se consideran i gu al es ,  todos 
han gozado de unos mismos derechos ,  y  ahor a se qu ier e  p r i v a r  
de el los á una p a r t e  de esos habi tantes .

E n  las p rov inc ias  del  N o r t e  va á s u r t i r  esta ley  efectos 
e n t e ra m e nt e  opuestos á los q u e  d eben  espe ra rse  en las del  
Mediodía;  y asi como en aq ue l l a s  va á p r i v a r  del  d er echo  
e lectora!  á los q u e  con just icia debían  t e n e r l e ,  en estas se va 
á c o n ce d e r  á qu ienes  no pued en  usar le por  su ca pac i dad  y 
moral i dad.

? Y q ue  suceder á si a que l los  pueblos  que aun en los g o ­
biernos despót icos y absol ut os  han gozado de esos derechos  y 
l iber tades ,  se ven en este sis tema p r ivados  de  e l l as ?  No po­
drán menos de  m i r a r l e  con d es pr ec i o ,  y quizá ab o r r e ce r le ,  
pues que suf ren  por  el efectos cont r ar ios  á los que  debían  
esprrar  de su í n do le  y  n atur a le za .

Se ñ or e s ,  cu a nd o  se t ra t a  de una ley  de  o rd en  secundar io  
si cont radice el p r i nc ip io  del  código pol í t ico es un d e b e r  de 
los Cu erp os  colegis ladores  y del  Go bi e r no  mismo no a d o p t a r ­
la: si no es asi, no se para  que  ese j u r a m en t o  q ue  hemos p re s ­
tado al i ngresar  en este cuerpo.  Y  estoy í n t im am en te  p er s ua ­
dido de q u e  cu an do  en la Const i tución del Es tado se ha de­
terminado un pr i nc ip io  y  á el debe suje tar se  es t r i c t amente  
una ley de o rd en  secundar io ,  no está al a r b i t r io  de un poder  
del Estado ni al de todos los poderes  del  Es ta do  el c o n t r a d e ­
cir este pr incipio.  Si se me di jera , h ab lando  de la o m ni p o- '  
tencia p a r la me n ta r i a ,  q u e  las Cor tes  p ue de n  e n m e n d a r  la Cons­
t i tución,  concedo:  si d i j e ra  el G o b i e r n o :  wno puedo g o b e r n a r  
con la Cons t i t uc ión, ” el  Congreso dec id i r í a  si deb ía  contes tar  
con un voto de r eprobación  al Go bi er no  ó de a pr ob ac i ón ;  si 
de r ep robac ión ,  los Minis t ros  descender ían  del  po der  y s u b i ­
rían otros á hacer  la exp er i en ci a  de v e r  si podían  g o be r n a r  
con la Const i t ución tal  cual  está. Si el Congreso convenia en 
(pie era necesar io a c ce de r  á la pet ición del  Go bi e r no  y se 
convencia de q ue  con la Const i tución era  imposible g ob er nar ,  
entonces po r  los medios  prescr i tos  por  las leyes se vendr ía  á 
la enmienda de  la Const i tución.  Es to  seria f r a n c o ,  noble  y  
decoroso: esto es lo q ue  yo en t i endo  q ue  d eb ía  h ac er se ,  y  lo 
digo con la f ranque za  de un  h omb re  de b ien ;  pero h a b l a r  de 
b  Const i tución con encomio,  y con t r ad ec i r l a  luego en las leyes 
secundarias,  no está en mis pr incipios.  Y o  nunca  la he a l abado;  
la h em i r a d o  s i e mpre  como u n e n s a y o  : es toy per su ad id o de que  
no será esta la ú l t ima ley p ar a mi pat r ia .  Sin e mb a rg o ,  mi en ­
tras esta l ey  exis ta la r e s p e t a r e ,  y  al t r a t a r  de una  ley de 
orden s e c u n d a r i o ,  si en cuent ro  en el  código const i tucional  
consignado un  pr incipio,  yo le aca ta re  ; yo no a p r o b a r e  ley 
ninguna q u e  se me presente  en la mas p e q u e ñ a  oposición con 
la ley pol í t ica.

El  Sr.  P R E S I D E N T E :  Siendo pasadas las horas  de r e ­
glamento,  se va á p r e g u n t a r  al  Congreso  si se p ro r o g a  la 
sís'on.

Ver i f icada la p r e g u n t a ,  se contes ta  a f i r mat ivamente .
E l  Sr .  C A M A  L E Ñ O :  L a  ley const i tucional  dice que  ha­

brá a yunta mientos  para  el gob ie r no  de los pueblos.  H a  dicho 
el Sr. M a r t i n e z  de la Rosa que  solo está consignado en el 
art iculo el p r i nc ip io  e l e c t i v o ,  cosa que  me ha chocado oi r  
en la i lus t rac ión de S. S. D i p u t a d o  de buena  fe ¿ e  los p_ue- 
blos , yo no apcTo~1uño á~Ia decisión de conciencias p ur as  y  
desinteresadas:  ¿sol o se d i r e  en el a r t .  70  de la Co ns t i t uc ion  
que los ay untamien tos  serán  e l ec t ivos ?  ¿ N o  se dice mucho  
mas ?

Lo que  se dice es que  h ab r á  a yu nt ami en to s  elegidos p or  
los vecinos de  los p u e b l o s ,  es dec i r ,  qu e  no p odrá  e n t r a r e n  
los ayu nt amien to s  de los pueblos  ot ro  e l emento  q u e  el e l e­
mento q u e  d e t e rmi n en  los vecinos de los pueblos.  L ue go  s i no  
puede e n t r a r  en los ayu nt ami en to s  ot ro e l emen to  q u e  el de la 
elección de los vec inos ,  es c l aro  que  el G obi e r no  no p u e d e  
tomar  p ar a  sí el d er echo  de e l eg i r  a l caldes  y  tenientes  de 
alcaldes.  Conclus ión de  v e r d a d  eterna.

Pasa el o r a d o r  á mani fes t a r  q u e  s i e mp re  vo ta r á  p o r  la 
continuación de  los conce jos ,  q ue  han exis t ido  hasta en los 
momentos del  quisqui l loso  poder  absoluto;  y  después  de  o cu ­
parse en p r o b a r  q u e  la i n t e rpr e ta c ión  q u e  se hace del  ar t .  70 
de la Co n s t i t u c i ó n ,  en t e r ame nt e  le des f igura ,  pues  ni p o r  su 
espí r i tu ,  ni por  su l e t r a ,  ni por  sus an te ce den tes ,  ni por  su 
historia , ni por  el e sp í r i tu  democrá t ico  que  d omi na ba  en las 
Cortes au to ras  de  la Const i tución p u e d e  suponerse  q u e  fuese 
su ánimo d a r  la men or  in t e rv en c i ón  á la Cor ona  nen  el no m­
bramiento de  a l c a l d e s ,  c onc luye  mani fes t ando  qu e si bien 
conviene en la p ar te  de a t r i buc iones  y en q ue  el Gobi er no  
puede susp en de r  y d i so lve r  los a y u n t a m i e n t o s ,  de ninguna 
manera puede  c o n v e n i r  en la base e l ec tor al  ad op ta da  por  la 
comisión , y sobre  todo en el a r t í c u l o  re fe re nte  al  n o m b r a ­
miento de al caldes.

El  Sr.  M A R T I N E Z  D E  L A  R O S A :  S e ñ o r e s ,  el Co n­
greso conocerá lo difícil q u e  es h a b l a r  sobre  una  mat e r ia  y a  
agotada,  después  de lo much o q ue  se ha d i c h o ,  cua nd o se ha 
discutido esta ley en cu a t r o  bases , c uando  se ha d e s m e n uz a­
do hasta tal p u n t o ,  cua nd o se han pesado hasta sus p alabras ,  
y cuando,  digámoslo  a s i ,  no hay un solo Sr .  D i p u t ad o  que  
no tenga ya f o r ma do  un juic io cabal  acerca de la bondad  ó 
maldad de esta ley.  P a re c ía m e á mí por  lo tanto q ue  c u a n ­
do á la conclusión de esta la rga  t a r e a  se p resen taba  este a r ­
ticulo ú n i c o ,  la cuest ión era  senci l la  , puesto q u e  lo que  so­
lamente se p r e g u n t a b a  al Congreso e r a ,  " es t a  ley tal como 
Iesulta p ro pu e s t a  por  la comisión de ac ue r do  con el G o b i e r ­
no ¿merece v ue s t r a  ap ro b ac i ón  ó no? Sabéis sus defec tos ,  sus 
ooares,  sus imp er f ecc io nes ;  pero la suma de bienes ¿eont ra -  

pesa y excede  á la suma de  males? ¿Conviene á la nación q ue  
Se plantee esta ley en su t o t a l id ad ,  ó que  se la de je  con la qu e 
c^ta vigente? P o r q u e  en ú l t im o r esu l t ad o esta es la cuest ión:  
al como está la ley q u e  se p r o p o n e ,  ¿es p re fe r i b l e  á la q u e  

®Xist«.*a ¿Cómo c um p l i r e m o s  mej o r  con los votos de los p u e-  
j ° s , con la v o l u n t a d  de nuest ros  comi tentes  y con las necesi­

dades p ú b l i c a s ,  hac iendo esta l ey p ar a  q u e  tenga efecto,  ó 
ejaudo que co nt i núe  r ig i endo  la q ue  exis te?

Si asi se h u b i er a  p re sen ta do  la cuest ión , m u y  difícil  h u -  
J1Sra s,do q ue  se d i j e ra  p o r  nad ie  prefiéro la legis lación v i ­
ajóte , lagislacion tan defec tuosa  , q ue  no se ha le va ntad o 
aíl,u una sola voz en su d e f e n s a ,  puesto q ue  nadie  ha dicho: 

Subsista esa legislación r e s t ab l ec i da  n u ev a me nt e  p o r  u n  Re al  
I cc ie to ; subsista esa legis lación en disonaucia comple ta  con 
a Const i tución q u e  hemos j u r a d o ;  subsista esa legi slación 

c°iUra la cual  se ha l e va n ta do  la voz de var ios Congresos en

di ferentes  l egi s la turas  en las contestaciones al  discurso de la 
Corona  y en ot ras  discusiones seña lada s ;  su bs i s t a ,  y  digamos 
a l a  n ac i ó n ,  vamos á separa rnos  de la l egi s l a t ura  sin h aber  
dado ese voto q ue  hace cua t ro  años esperáis  con ansia.  Yo d u ­
do m u ch o ,  s eñor es ,  que  en esta a l t e r n a t i v a ,  y  colocadas  las 
perfecciones de una y o t r a  ley en los dos p lat i l los  de  la b a ­
lanza , se h ub ie r a  esta incl inado á la ley vigente  , q u e  el que 
menos ha cali f icado de mala .  N o  es e x t r a ñ o ,  por  consiguiente,  
q ue  los que opinan qu e no deb e apr obar se  esta ley,  en l ugar  
de haberse l imi tado á e xa m i n a r  su c on j u n t o ,  su espí r i tu  y  sus 
bases,  hayan vu el t o  á ana l i za r  todas sus p ar tes  , y  que  g i r an ­
do sobre un c í rcul o sin l í mi t es ,  hayamos vue l t o  á las mismas 
cuest iones que hace dias nos ocupan.

C ul pa  pues no será m í a ,  si t eniendo q n e  contes tar  á los 
señores q ue  me  han p r e c e d i d o ,  me veo en la necesidad de 
r epet i r  los mismos a r g u m e n t o s ,  y a t r i bu y as e  esto ai estado de 
la c ue s t ió n ,  á pesar  de que tales a r gu men to s  se habían hecho,  
q u e  á mi p ar ec er  no tenían contestación.

E l  Sr .  San M i g u e l  fue el p r i mer o  que en esta discusión,  
que  es la ú l t i m a  y  como la conclusión de la o b r a ,  atacó las 
cua t ro  bases y a  a pr ob ad as  por  el C o n g r e s o ,  sin q ue  sea esto 
d ec i r  que  no tuviese  derecho p ar a  hacer lo.  Respecto  á la b a­
se e l ectoral  , 3.  S. m e r a m e n t e  di jo que  se habia fijado cier ta  
l í nea ,  dando este der ec ho  á unas personas y  e x c l u ye nd o  á 
otras.  Y o  no concibo q ue  pueda  ser  de ot ra  s u e r t e ,  á no ha­
be r  suf ragio un iver sa l  , q ue  t ampoco ha t eni do  un  solo a b o ­
gado en este r ec in t o ,  y mal  podia tene r l o  en una reun ión  de 
personas tan i lus t radas  y con la Const i tución que  nos r ige.  
Asi e n t r e  s eñ a l ar  esta l ínea ó no señalar la  , no hay l ími tes ,  y 
no puede  menos  de seña l arse  una que c o m p r en d a  aq ue l l as  p e r ­
sonas q ue  p ued an  t e ne r  la capac i dad  n ec e sa r ia ,  y  que o f r e ­
cen g ar an t í as  de e j e r ce r  bien este derecho.  P o d r á  di fer i rse en 
la apl i cac ión ;  pero en la neces idad del  p r i nc ip io  no puede  
h ab er  d uda .  ¿Y cuál  es la base que  se ha ap ro bad o?  ¿Cuál  el 
esp í r i tu  q u e  la ha d ic t ado? U n  pr incipio m u y  sencil lo.  Se t r a ­
ta de los intereses  de los p u eb l o s ,  se t r a ta  del  manejo  de e s ­
tos intereses locales ,  pues la idea mas n a t u r a l ,  la mas s e nc i ­
l la es que  e n t r e  á mane jar los  aquel  q ue  t iene mas Ínteres.  
Es ta  es la idea.. Deci r  que  aque l los  que  t ienen mas que  p e r ­
d er  t ienen mas d e r e c h o ,  no t iene r ep l i ca ,  y asi ,  una de dos, 
ó a dmi t i r  el pr incipio absoluto de que  todos los indiv i duos  de 
la asociación tengan igual  d e r e c h o ,  ó si se ha de hacer  una  
e x c ep c i ón ,  si se ha de se ña l a r  una  l imi tac ió n ,  si se ha de p o ­
n er  una c or t a p i s a ,  n inguna  mas n a t ur a l  q ue  el que tenga mas 
e j e rza  el d e r e c h o ,  y el q ue  tenga menos q u ed e pr i v ad o de el.

Respecto á este punto  di jo el Sr.  C a l a t r av a  que  esto e ra  
es t ablecer  una especie de  monopol io.  Esta acepción no es ex ac ­
ta , p or qu e  v o lv e r e  el mismo a r g u m e n t o ,  que no t iene r e p l i ­
ca;  ó se ha de a d mi t i r  el voto un iversal  q ue  el Sr.  C a l a t r a v a  
no q u i e r e ,  ó si han de  t ene r  este derecho aquel los  á quienes  
lá ley le c o n c ed e ,  ha de  h ab er  esta pre fe renc ia  p r i v i l eg ia da .  
A q u i  se establece la p r o p i e d a d ,  sí , porque  en todas las leyes 
e l ec tor ales  de  las naciones c i vi l izadas  no se ha encont rado  
n i ng ún  e l eme nt o  , ó p or  m e j o r  d e c i r ,  n ingún símil  para  ca l i ­
ficar la ca pac i dad  que  el  del  bienes tar  ó las r iquezas  e x p r e ­
sadas por  p r op ie dad es ,  cont r ibuc i ones  ú  ot ros  medi os .  No  -s 
dec i r  q u e  solo los ricos sean honrados  y t eng an  vi r tudes  , no; 
pero en la per fecc ión de  las sociedades humanas  no se e n c u e n­
t ra  ot ro  sími l  que  p u e d a  s e r v i r  mas par a g r a d u a r  esta especie 
de  b a r ó m e t r o  e l ec to ra l  q u e  la p rop iedad .  Y  en la misma 
Const i tución de 1 8 1 2 ,  q u e  c i e r t amen te  no adolece  de  u n  es ­
p í r i tu  de p r i vi leg io ,  está esa i d e a ,  y se di jo q ue  c ua nd o las 
c i rcuns tancias  lo p e r m i t i e r a n ,  se ad mi t i e r a  la p ro p ie d ad .  Es  
d ec i r ,  q ue  lejos de ser  este un monopol io,  es un pr incip io  con­
s e r v a d o r ,  y  qu e se ha cons ide rado s iempre como la  mas e x ­
ce lente  fianza p ar a  c o nc e de r  este derecho.

T a m b i é n  á esta base se ha opues to  el Sr .  Ca mal eñ o , y  ha 
dicho q ue  es enemigo  del  su f rag io  uni versa l  y q ue  la Cons t i ­
tución lo r ep r u e b a .  Sin e m b a r g o ,  parece  p r e n d a d o  S. S. de  
lo que se pract i ca  en  los pueblos  de  su p ro vin c i a :  nos ha h a ­
b lado  del  a m o r  q u e  t ienen á esas inst i tuciones q ue  ma ma n  
con la leche en la c u n a ,  y  ha c i tado otras provinc ias  d onde  
todos votan.  Pues  ese es suf ragi o u n i v e r s a l , y si se habia  de  
p on er  p or  r eg la  gene ra l  lo q u e  se observa  en d e te rm in ad as  
p rovinc ias  del  N o r t e ,  v e n d r í am o s  á p a r a r  en el suf ragio u n i ­
versal .  No  en t ro  ahor a en la cues t ión de los concejos plenos;  
pero yo  sostengo q ue  con la Const i tución actual  y con la de 
1812 no es c ompa t i b l e  la exis tencia de  estos concejos plenos,  
y  q u e  puesto q ue  la Cons t i tución da  el gobierno de  los p u e ­
blos á los ayuntamientos ,  la idea de ayu nta mien to s  n om br ad o s  
por  los vecinos á quienes  la ley conceda  este der ec ho  no es 
comp at tb le  con concejos.  Di j e  el ot ro  día , y  lo rep i to  a h o r a ,  
q u e  los mismos progresos de  la civi l ización que  han e s t ab le ­
cido las inst i tuciones mun ic i p al es ,  han ido a nu l a ndo  suces iva­
mente  la r euni ón del  pu eb l o  en  la e r a  de l  l u g a r ,  hasta 
p ro sc r i b i r  los concejos.

Poco habló el Sr .  San M i g u e l  r espec to  de la p a r t e  de  la 
ley r e l a t i va  á las a t r ibuciones .  P e ro  S. S. hizo un elogio m e ­
recido de la admi ni s t rac ión d e  F r a n c i a ,  h ab lando  de su o r ­
den y r eg ul ar i dad .  Esto  se aviene mal  con lo dicho en ot ros  
discursos;  pero  sin e mb ar go  una vez q u e  se dice acerca de Ja 
v en ta j a  q u e  nos l l evan de  t ene r  los prefectos y  ot ras  personas 
m uy  ins t ru idas  en ad mi ni s t rac i ón  , debemos  d ec i r  que  l l e v an ­
do nosotros tantos años de  a p r e n d i z a j e ,  podremos a s p i r a r  á lo 
mismo.  Ese o rde n a dmi n i s t r a t i v o ,  esa r e g u l a r i d a d ,  esa p e r ­
fección en fin,  viene desde el t i e mpo  del  consulado.  A qu í  l e ­
jos de e x t r a ñ a r s e  lo poco q ue  se s a b e ,  se d ebe  e x t r a ñ a r  que  
se sepa a l g o ,  pues en Esp añ a ha es t ado s i e mpre  i n v o l u c r a ­
da la par te  a dmi ni s t ra t iv a  con la j u d i c i a l :  desde el ú l t i m o a l -  
ca lde  m ay o r  hasta el su pre mo  Consejo de Cast i l la todo venia 
enlazado y c o n f u n d i d o ,  y asi no es e x t r a ñ o  que  se haya a d e ­
lant ado poco en este punto.

S. S. insistió mucho en que  la p a l a br a  nombrar  signif ica­
ba la designación específica de  tal persona para  tal  cargo.  E n  
mi concepto  no es asi la p a l a br a  n o m b r a r  para  el  a y u n t a ­
m i e n t o ,  no e n v u e l v e  mas idea que  n o m br a r  indiv iduos  q ue  
han de  ser  conceja les ;  pero tal  persona d e t e r m i n a d a m e n t e  
par a  tal  c a r g o ,  es esta una idea sec undar ia  que  no va ni  í n ­
t ima ni p r i n c i p a l m en t e  an lazada  con la p r i mer a ,  y  uo se d iga  
q u e  esta es cuest ión g ramat i ca l .

E l  Sr .  San M i g u e l  volvió  á usar  de  un a r g u me nt o  que  
se habia  hecho , y q u e  yo  no r e b a t í  ó por  o lv ido  ó por  iiq 
s e r  molesto.  P r e g u n t ó  S. S. q u e  si el Congreso n om br ab a  
n u ev e  persouas  sin d e t e r m i n a r  los c a r go s ,  se podra dec i r  q ue  
n o m br a b a  el  Congreso la mesa.  A esto contes tare  yo  q ue  no 
se hace p o r q u e  el  r e g l am e nt o  no lo p r e v i e n e ;  p er o  si este

h ub ie r a  di«lio : " L o s  D i p u t a d o s  al  const i tui rse  el Congre.-V 
e l eg . rá n  de e n t r e  sí mismos n u e v e  i n d iv i du o s ,  y de  estos el 
q ue  saque mas votos será P r e s i d e n t e ,  los q ue  le sigan en nu-- 
mero V i c e p r e s i d e n t e s ,  y los q u e  s aquen  menos,  Se cr e ta r ios” ; 
ni se bar ia sin n ingún  inconveniente  ; y  se d i r ia  q ue  el Co n­
greso n o mb ra b a  la mesa , aun  cu a nd o  no d i j e ra  el D i p u t ad o  
A para  P re s i d e n t e ,  el D i p u t ad o  B p ar a ‘Secretar io .

L l e g a n d o  á la c u a r t a  base di jo el Sr .  San M i g u e l  q u e  no 
solo convenia  con lo q ue  en el la  se e s t ab l ec e ,  sino q u e s e r í a  
el m a y o r  de los absurdos  q ue  la C o r o n a ,  q u e  p u e d e  su sp en ­
der  y d i solver  las C o r t e s ,  no p udie r a  i g u a l m en t e  y  con mas 
razón suspender  y  d i so lv er  los a yuntamien tos .  De  esto saco yo  
dos consecuencias.  P r i m e r a ,  q ue  en este punto  no hay  el m e ­
nor  contacto con la Const i tución;  y  q u e  al co nt r ar io  la m i s ­
ma razón por  que  se le da la f acu l t ad  de s usp en de r  y  disol-? 
ve r  las Cor les  subsiste p ar a  que  tenga  la de s us pe nd er  y d i ­
solver  los ayuntamientos .

P e r o  sí debo dec i r  q ue  me  ha parec ido que en esta c ue s­
t ión se ha enc on t ra do  sobrada  a n a l o g í a ,  en mi concepto ext re* 
mad a en t r e  uno y ot ro  caso,  y es menes t er  a d v e r t i r  q ue  los 
separa  una l ínea m uy  dist inta.  La  facu l t ad  de la Cor ona  de 
d i solver  las Cor tes  está en una esfera const i tucional  ; nace de l  
pr incipio de que  habiendo un conflicto en t r e  los poderes  de l  
Es tado  par a i mpe di r  una r e v o lu c i ó n ,  no hay mas medio sino 
el de  que  la Co r o n a ,  que  es el poder  m o d e r a d o r ,  decida este 
conflicto. De consiguiente no es mas que la acción s up re ma  de  
la Corona par a conservar  el Es tado  e i mp edi r  el conflicto de 
los poderes supremos.  P e r o  la facul t ad  de suspende r  y d i sol ­
ver  los ay un ta mi en t os  está en una  l ínea e n t e r a m e n t e  di s t int a ,  
y a es m e r am e nt e  la l ínea ad mi ni s t ra t iva  , ya  es una l ínea de  
m an do  y  o b e d i e n c i a , una l í n e a ,  s e ñ o r 1-,, en q u e  el p oder  
s upre mo no p ue de  en c on t ra r  un obstáculo que  no ceda á su 
volun tad .  E n  esta cadena a dmi ni s t ra t iva  que  abra?;;  desde el 
u l t i mo  escalón del  T r o n o  basta el ú l t imo  a l calde  de a l de a ,  
no puede haber  obstáculo que no ceda.  Asi estas dos f a c u l t a ­
des me parece que están en m u y  dist inta línea.

Bueno es ,  sin e m b a r g o ,  qu e se conozca q n e  en este C o n ­
greso no ha resonado una sola voz que niegue á la Corona  la 
facul t ad  de susp en de r  y di solver  los a y u n ta m ie n t os ;  bueno 
es que  resuene una y ot ra vez qne  los que  mas r ígidos y se­
veros se lian mani fes tado en este p u n t o ,  han dicho con todo 
el celo de q ué  son capaces que  s iempre qne  los a y u n t a m i e n ­
tos se e n t r omet an  en f acul t ades  q ue  no les compe ten , que  
s i empre  que  ent ren  en el campo vedado de la pol í t ica y so 
e x t r a l i mi te n  de aque l lo  par a lo que  la Cons t i tución les da la 
exis tencia legal ,  q ue  es eí gobierno in te r ior  de los pueblos,  
abrogándose  facul t ades  que  no son s u y a s ,  la Corona t iene la 
f acu l t ad  de r eco rd ar les  q ue  fuera  de la ley no son nada.  Es te  
es un pr incip io  s a l uda bl e  que  consignado aqui  d eb e s e r v i r  do 
p r u d e n t e  lección á los pueblos.

E l  Sr .  C a l a t r a v a  fue el segundo que  habló  co nt ra  el p r o ­
yecto,  y empezó por  dec i r  q ue  esta l ey era inopor tuna .  S e ñ o ­
r e s ,  yo  creo que  la ley es necesaria , y creo que  seria lo mas 
chocante deci r :  hace t res años que  tenemos Const i tución , y U 
p r i mer a  ley orgánica  está todavía  por  hacer .  C o n t i n u a m e n t e  
se ha c l amado por  esta ley , por  todas las Cor tes  q ue  se han 
r e un id o;  ¿ y  no está bas tante  mani fes tada la v o lu n ta d  de loa 
p u e b l o s ,  cuando  en v ar ias  épocas ,  en diversos Congresos,  
con un a y  ot ra  disolución , se l e va n ta  la voz y se dice qu e 
esta l ey  hace fal ta? Si no se q ui er e  la del  año 2 3  no se p u e ­
de dec i r  que  hay ley n inguna.  ¿ P o d e m o s  a pe l a r  á la del  año 
de 1 8 1 3 ?  N o ,  p or qu e es imposible que  una legislación hecha 
coa a r r eg l o  á la Const i tución de 1812 sea conf orme  al espíri-» 
tu  de la Const i tución ac tual  , tan di s t inta  de aque l l a .

P e r o  dice eí Sr .  C a l a t r av a  ¿ c ó m o se va á hacer  esta l e y ,  
y  no se comple ta  un s i s tema? ¿No  t iene esta ley mucha  r e l a ­
ción con la de d iputac iones  provinc ia les  y ot ras  o rgán icas?  
¿ P u e s  cómo se va á d ar  e s t a ?  ¿ N o  seria mej o r  un s is tema 
c o m p l e t o ?  Bueno  seria p re sen ta r  desde luego la máquina  ad-? 
min i s t ra t iva  con la ley de a y u n t a m i e n t o s ,  la de d ipu t ac iones  
provinciales  , é ir subiendo hasta el Consejo de Es tado ,  y 
c u b r i r  ese vacío q ue  se l l enaba  con la p ar te  admi ni s t ra t i va  y 
j u d i c i a l ,  bueno  ser ia ;  ¿ p e r o  es posible? ¿ S e  conseguir ía  j a ­
mas d a r  estas leyes  á la nación si hubi ér amos  de e s p e ra r  á 
qu e es t uv i e ra  comp le ta  la o b r a ?  ¡ A h ,  señores!  si hu bi er a  de  
espera r  la nación a t ener  ley de a yunta mientos  hasta q ue  esté 
c omp le ta  la organización del  Es tado  , no la tendr ía  jamas.  ¿ Y  
por cuá l  debe empezarse  ? Por  esta que  es la mas u r g e n t e ,  
q ue  es la q ue  toca á los intereses de los pueblos  ; empecemos  
pues por  a l g u n a  p a r t e ,  y segui remos con las otras.  E s t e  a r ­
g umen to  estará s iempre en p i e ,  podrá  hacerse para  r e t r a e r ­
nos de  to do  propósi to.  Si se t r a t a r a  de un c ó d i g o ,  se d i r i a:  
¿ c ó m o  ha de  hacerse sin ac o mp añ ar l o  de los d ema s?  Es te  es 
solo una  p a r t e ,  es menes ter  que  le acompañen  ot ros ; el códi ­
go c ivi l  t iene relación con el código penal  ; uno y ot ro la t ie­
nen  con el  de  p ro ced imi en to s ,  y asi j a mas  podr íamos e n t r a r  
en r e f o r ma r  la par t e  o r g á n i c a ,  ni en d a r  la legislación q u e  
tanto rec l aman  las neces idades  do la é p oc a ,  si h ubiér amos  de  
e sp era r  á qu e e s t u v i e r a  la o br a  c om p l e t a ,  hasta el p un to  d e  
fqr rnar  un  sistema.

Después  de esto pasó el Sr .  C a l a t r av a  á dec i r  q ue  e r a  con­
t ra r io  a Ja Const i t ución el  n omb ra mi en to  de a l caldes  p or  U  
Corona.

S e ñ o r e s ,  enojoso es v o l v e r  á este t e ma  del  n o m b r a m i e n t o  
de  los a l c a l de s ;  p r o c ur a r é  ser  conciso;  d i r é  m a s ,  esforzaré 
mis razones hasta c i er t o p u n t o :  mas al lá  es imposible i r ;  y  al  
q ue  no le pe r suad an  y esté firme en su convicc i ón,  convicción 
q ue  yo r e s p e t o ,  no insist iré en p r e t e n d e r  persuadi r le ,

Dice el Sr .  C a l a t r a v a  que  el  a r t í c u l o  const i tucional  m a n ­
da e x p r e s a m e n t e  q ue  los vecinos de los pueblos  n ombre n  los 
a y un t am ie n t o s ,  y  sacan la consecuencia los Sres.  C a l a t r a v a  y  
C a m a l e ñ o :  luego los pueblos  deben n o m b r a r  á todos los i n d i ­
v iduos  de  a y u n t a m i e n t o ,  y por  la inversa  , no deb e h a be r  u n  
solo in d i v i d uo  de a y un t am ie n t o  que no sea n o m b r a d o  p or  
los pueblos.  Asi p u e s ,  c ua nd o el  Sr.  C amal eñ o e s pe ra b a  mi 
r e s pu es ta ,  se le dió de estos bancos. P e ro  p r e g u n t a r é  á mi 
vez:  puesta en p l an t a  esta ley ¿ h a b r á  en todos los E s t ad os  
sujetos al ce t ro  español  un  solo ind i v i du o d e ‘ a yu n t a mi e n t o  
qu e no sea n om br ad o  por  los pueblos ? ¿ S í  o no ? Si hay uno 
solo,  me r i n d o ,  voto con t r a  la ley.  ¿ E n  q u é  sent ido  pues  se 
toma la p a l a br a  nom brar  ?

Se dice q ue  h ab r á  a y u n t a m i e n t o s ,  ¿ p a r a  q u é ?  p ar a  el  
gobi er no  in te r ior  de los p u eb l o s ;  pe r o de al l i  mismo sale el  
a r gu m e n t o  mas f ue r t e  de  q u e  la Corona debe t ener  a l gu n a  
i n t e rv enc ión  en el n om br am ie n t o  de  los a l c a l d e s ,  ¿ p o r  que? 
p o r q ue  se ha dicho muchas  veces,  y forzoso es r e p e t i r l o ,  que



el a l ca lde  no solo cuida de lo^ interese* l o ca l e s ,  en ce r ra do s  
en las tapias  del  p ueblo  , sino 'le! c umpl i mi en tn  de las leves 
gen er a l es  del Es tado  , de obj r los  que conciernen á la nación,  
de la p romul gac ión  de las l eye s ,  de la cobranza  de c o n t r i ­
buciones , admini s t ración de just icia y o t ras  cosas que  t i enen 
puntos  d e  contacto con los intereses g en er a l es  de la nación.  
Asi  lo qu e yo  di je de que  el a l ca lde  s e n a  r eg id o r  mas a l c a l ­
d e , le pareció ai Sr .  C a l a t e a r a  que  era ' i ngenioso ,  cua nd o 
esto lejos de ser ingenioso es tan s en c i l l o , que  de  p ur o  inge­
nuo no puede menos de c o m p r e n d e r s e ,  y lo es tanto que  t u ­
vo esta idea c i er to  asent imiento  en el Congreso  p or qu e  se 
reconoció su ex ac t i t ud .  ¿ Q u e  será el a l c a l d e ?  ¿ S er á  reg idor?  
Dice el Sr .  C a l a t r a v a  , no.

El que  la Corona des igne p ar a  a l ca l de  en t r e  los n o m b r a ­
dos por e! p ue bl o ,  será regidor  mas a l c a l d e ,  que q u i e r e  deci r ,  
t end rá  todas las facul tades que  t ienen los demas concejales,  
y ademas ot ras  p r i v at iva s  que solo t iene el a l calde .  T e n d r á  
las f a c u l t a d e s ' d e  los regidores .  ¿ Pu es  q u e ,  no asist irá al 
ay u uta miento con voto? ¿No cuidará  de la pol icía u rb a na ?  No 
dec id i rá  sobre  a l ineami ento  de cal les  y todo lo demás  que  
sea propio del  ay u nt ami en to  ? S í ,  luego es regidor .  Y  a d e ­
mas , ¿ n o  impondrá  las cont r ibuc iones  ? ¿ no p r om u lg ar á  las 
l eyes  ? ¿ n o  ob ra rá  en todo esto como d ele gado  del  Gobi er no  
v algo mas q ue  como r e g i d o r ?  S í ,  luego t e ndr á  ot ras  a t r i b u ­
ciones como a l c a l d e ,  qne  son p r i v at iv as  del  a l ca lde  ; luego 
sera r eg idor  nías a l calde .  Asi como h ab ie ndo  es t ablec ido  la 
ley q ue  haya s índicos con cier tas  y  pecul iares  a t r ibuc i ones  
que  la misma lés d a ;  el síndico,  q ue  t endrá  voto en el a y u n ­
t a m i e n t o ,  t e nd r á  ademas  ciertos encargos  p ar t i c u l a re s  de s ín­
dico , y se di rá que  es reg id or  mas  síndico.

Di je el o t r o  d i a ,  y repi to  h o y ,  q u e  la l ey consigna el 
p r i nc ip io  el ect ivo , y no se p ued e dec i r  q ue  le proponen  los 
q u e  han de ser  el egidos  alcaldes.  Se p ro pon en  cuando  la e l e c ­
ción puede  r eca er  en otras personas como en la propues ta  de  
Senador es .  P e r o  áqui  el pueblo  n ó m b r a m e l e  incdo q u e  no 
hay uno solo de los que  nombra  , q u e  p ue da  d e j a r  de ser  r e ­
g i do r  el q u e  sea des i gnado a l ca lde ;  q u e d a  a l ca ld e  y  regidor .  
Asi  la elección d e l  pueblo  es suficiente-; no está suje ta  á la 
v o l un t ad  d e  la a u t o r i d a d  ni del  Mo nar ca .  E n  el m a y o r  colmo 
d e  poder  l a ‘Kciña d é  E s p a ñ a  no puede  i mp edi r  q ue  sea re­
g id or  uno h o mb ra d o  párcY este c a r g o , y el n o m br am ie n t o  de 
l o s  pueblos  es tan corhjüeto y tan c u mp l i d o  como p ued e ser .  
¿ Y  (jue hace la Corona ? E l i g e ,  designa el q ue  q u i e r e ;  con 
estas pa l abras  está concebido el p royec to  de ley.

Dijo d í sp u es  el Sr.  C a l a t r a v a :  "s i  solo se t r a t a r a  de que 
este a l ca l de  i»o e j e rc i e r a  sus a t r ibuc iones  hasta q u e  recibiera,  
la i nves t idura  del  M o n ar ca ,  conforme. . .

El  Sr .  C A L A T E  A V A  .‘ H ac i én d ome  cargo de q ue  se d a ­
ban á losYilcaldes p or  un lado a t r i bu ci one s  m e r am e nt e  m u ­
n i c i p a l e s ,  c omp ren di da s  en el ar t .  6 9 ,  y por  ot ro las q ue  
fl< hian e j e rc e r  como de legados  del Go bi e r no  , di je que  si solo 
se t ra ta  fía‘de qu e los a l ca i des  necesi tasen la inves t idura  del  
n o m br a mi e n t o  del  Go bi e rn o  para  e j e r c e r  las funciones  qu e 
solo ni pod« r o je c im vo  cor responden  , no teni a  inconveniente ,  
t o n  tal d-» que  se di jese que  los a l ca l des  e j e rc er ían  por  solo 
i ion.biarí i lento p op ul ar  el gobiVhíó in te r i o r  de los pueblos  que  
les da ’ia Const i tución.  Esto es, q u e  hay funciones municipales  
q u e  el mi cal de debe e j e rcer las  s i e mp re  in dep en di en te men te  de  
la corona.

El  Sr.  M A R T I N E Z  D E  L A R O S A  : Di jo S. S . : «sí se 
q u i e r e  que se a g u a r d e  á la ¡ uves t idur a del  Go bi e r no  p ar a e j e r ­
ce r  el a l ca l de  las funciones g u b e r n a t i v a s ,  pud ien do  t e ne r  las 
mu nic i pa les ,  convengo.  Contestación á e s t o :  p r i m e r o ;  luego 
no es t án '  idént ica y t e r mi na nt e  esa disposición de la Co ns t i ­
tución de  1857 como la de  la Cbnsi i t í icion de  1 8 1 2 ,  po rq ue  
ese pr incip io '  no se hubiera  podido sostener  con e l l a :  s eg un ­
do;  luego la ca l idad  del  a l c a l d e ,  luego las f acul t ades  Ynie. 
e j e rc e ,  a l gunas  ad mi t e  el Sr.  C a l a t r a v a - ‘que  pu ed e a c ep t a r la s  
por  dt s i /nación del  p u eb i o ,  y en ot ras  se ha de espe ra r  á la 
i nv es t i du ra  de la Corona.

Ya ' tenernos- pues que  lo q u e  es en ese comple to  de fa­
c u l t ad es  q u e  t iene el a l ca l de  ad mi t e  el Sr .  C a l a t r a v a  que  se 
espere  á la in ves t id ura  de la Corona.  Esto es c o n f o r m e ,  no á 
la Const i t ución de 1 8 1 2 ,  sino á la de 1837,  p ru eb a de que 
no son iguales ,  como di je  el ot ro  dia.  En  segundo l ug ar ,  ya  
se a dmi t e  como c on gr ue nt e  el pr i nc i pio  de que c ua nd o se 
t r a t a  de las facul t ades  g u b e r n a t i v a s ,  sin las cuales  la r espon - 
s ab i l id ad  de  los Mi ni s t r os  seria n u l a ,  se p u ed e a d m i t i r  la 
in v es t id u ra  Real .

P e r o  el Sr .  C a l a t r a v a , luchando s i e mp re  con su sistema 
cont r ar io  á la base de la " ley,  sentó una idea tan p e r eg r i n a ,  
q u e  ta l  vez no hay n in gu na  que se le iguale  en todo el curso 
d e  la discusión.  Son tan fuer t es  las razones  q u e  incl inan á d ar  
a la Corona , al po der  e j ecu t i vo  c i e r t a ' i n t e rve nc ió n  en el n o m ­
b r a m i e n t o  de los a l ca ides ,  qu e  a un  los q ue  mas se han op u es ­
to á este pr i nc ip io  han q uer ido  otros medios sup le t or ios  par a 
d a r  esta inte rvenc ión.  T a l  es la fuerza  de la razón.

Ya oímos al Sr .  O l o z a g a , que'  no está p r e s e n t e , d ec i r  que  
si el  G o bi e r no  cre ia  necesar io poner  en las provinc ias  agentes 
suyos para q u e  ej erc iesen este poder ,  es taba conforme.  Es  d e ­
c i r ,  q ne  de jó  á la conciencia del  G obi e r no  la neces idad de 
a d o p t a r  esta med ida .  El  Sr .  Ca l a t r av a  ya ha ádrni t ido por  
una  base q ue  se de je  al R e y  esta invest ido ra ; pero di jo  a d e ­
m as :  " T a m p o c o  me o pondr ía  a que  los pueblos  d es i gnaran  su 
a l c a l d e ,  y luego después  la Corona  des ignara  e n t r e  los demas 
conceja les  aq ue l  en quien  d el eg ab a las facul t ades  g u b e r n a t i ­
v a s . ” Esta es la idea mas s i n gu la r  q u e  se ha presentado.

E s t o ,  sí ñ o r e s ,  t r aer ía  tal compl icación , tal confusión de 
los intereses  p o p u la r es ,  q ue  no p ue de  admi t i r se  , q ue  si no 
d a r í a  mi voto al Sr .  C a l a t r a v a , p orque  seria cur ioso ver  p u e s ­
ta en planta la idea de  S. S. E l  a l ca l de  nÓtnbrado por  los 
pueblos  es la p re emi ne nc i a  que  con tanto  e mp eñ o se sostiene; 
como si de  esta d e p e n d i e r a  la salud del  E s t a d o ;  y cstaypree-  
xninencia q u ed a r í a  r educ i da  al  i nd iv iduo  A , ad mi t id o  el p r i n ­
cipio de sal i r  del  p ueb lo  corno los d e m a s ;  pero todas las f a ­
c u l t ad es  g u b e r n a t i v a s ,  q u e  tant o influjo t i enen ,  todas  serán 
d e  uno elegido por  la C or ona  en tr e  esos mismos concejales,  
q u e  es el sistema p ropues to  por  el Sr .  Ca l a t r av a .  Po r  m a n e ­
r a  q ne  resul t a ran  dos a u t or i da de s  r i v a le s ,  la una el a l c a l d e -  
p o p u l a r  , la otra la a u t o r i d a d  n o m br a d a  ó des ignada pór  el 
R e y  e n t r e  los concejales.  Asi  cuando  se t ra t ase  de imp o ne r  
c on t r ibuc iones  ó de p r o mu l ga r  las l eyes ,  e j ecu ta r l a s  y con-  
s e r v a r  el orden  p u b l i c o ,  eso lo har ia el d el egado  del G o b i e r ­
n o ,  e l eg ido  e n t r e  los conceja l es ,  y solo q u e d a r í a  como una 
especie de  s imu la cr o  ó v e n e ra b l e  an t i gua l l a  el a l ca l de  n o m ­
b ra d o  p or  el pueblo .  E s t e  es el s istema del  Sr .  C a l a t r av a .

D :¡o el Sr.  A rg ue l l es  que  *0 * a y u n! • mi cutos deb en  s e r  
n omb ra do s  por los \ eeiuos de !o< pueb lo s ,  y que  asi como n o ­
sotros no conscin n-¡¿unos q ue  se menoscabase la pr»*ro^;j| iva 
de ia Corona Vio n o m b r a r  ios empl eados  dando  in t ervenc ión  
al pueb lo  , asi t ambién por una ident idad de razón no pode­
mos p e r m i t i r  q u e  se de al Go bi e r no  i n te rvenc ión  en los a y u n ­
tamientos.  La contestación á este a r g u m e n t o  es muy senci l la.  
E l  mismo pr incip io  que lia impel ido á que  no se de n inguna  
par t ic ipación á los pueblos  on el n o mb ra m ie n t o  de empl eados ,  
este mismo pr incip io  , á pesar  de que  parece una p a r a d o j a ,  e*\ 
el q ue  me convence de  qu e la Corona  debí* t e ne r  i n t e r v e n ­
ción en el n o m br a mi en t o  de  los alcaides.  El  p r incip io  de la 
o mn ímo da  l i be r t ad  de la Corona  en n o mb ra r  e m p i c a d o s ,  nace 
del  p r i nc ip i o de la responsabi l idad.  El  Go bi e r no  es r e s p o n ­
sable  de los actos de todas las a u t o r i d a d e s ,  pu es ' se r ia  una 
cont r ad icc i ón  dec i r  (pie ha de resp on der  de las acciones de 
estas a u to r id ad e s  sin t ener  i a  mas peque  fia''' ¡nté r v erié i ci'n en su 
n o m 1) r a m i e n t o ; "de"'  ni a n é'V ¿ Vftji é;'. osla ni i sitia'' r e'sponsu bi 1 idad,  
que  es un d e b e r  y una carga , iníluYe cu mi ánimo para co­
nocer  el bien posi t ivo de da r  esta in te rvenc ión .

Es te  mismo pr incipio de r esponsabi l idad minis t er ial  , qu e 
es el escudo y la c l ave  de la mo n ar q u í a  const i tucional ,  qúe  
i mpide  qiie sé de inte rvención a nadie en el n omb ra mi en t o  de 
e mp l e a d o s ,  este mismo me incl ina á que  se de in t e rvenc ión 
á la Cor ona  en el n o m b ra m i en t o  de a l ca lde s ,  puesto q u e  los 
Mini s t ros  son responsables  de los actos de estos mismos a l c a l ­
d e s ,  y seria un ab su rd o si no tuviese  s iquiera  el Go bi e f nó  él 
der echo  "de e l eg i r  é n t r e  un c í rcu l o  reducido.

Di jo después  el Sr .  C a l a t r a v a : " É l  Sr .  M a r t í n e z  de la 
Rüsa q u i e r e  .-poner tan a l ta  la C on s t i t u c i ón ,  q u e  nos q u e d e ­
mos sin e l la . ”  Yo cuando  h able  me parece q u e  me e x p l i q u é  
con suuia senci l lez.  Di je q ue  en mi concepto esta Const i tución 
tensa la per fección de que  no ba jaba  "'ni déscendia  á p o rm en o ­
res;  q ue  d ejaba  toda la p a r t e  orgánica  a dmi ni s t ra  t i t a  que  
solo contenía ésta Const i t ución la ár inazon pol í t i ca d e l  E s t a ­
co > y no descendía á p or me no re s  , lo q u e  lejos de ser  tina 
fal ta es'di fia v en ta jo ,  p ór qü e  ño la exp on ía  á los t i ros q ü e  p o ­
dían asestársela.

Pe r o  di jo el Sr.  C a l a t r a v a :  ¿y p ar a  las leyes  orgánicas,"rio 
debemos t ene r  á la vista la Const i tución? S í /  pero es para  r e s ­
pe ta r  su espí r i tu  , sus p recep tos  , mas no p ar a  c r ee r  c o m p r e n ­
dido en e l la  lo que  no lo está. En  la Const i tución rio hay  mas 
qu e la exis tencia de a yun ta mi en to s  y  el pr i nc ip io  elect ivo;  
todo lo demas la Cons t i tución lo dejó en b l a n c o ,  y  nosotros 
podemos l l e n ar l o ;  y  asi,  “q ue  baya  a l ca l des  que  los n o m b r e  el 
R o y ' ó  los n o m br e  el p u e b i o ,  ó que  sea la elección m is t a ,  t o ­
do podemos hacerlo.  ¿ Y es esto po ner  tan a l t a  la C o n s t i t u í  
cion q ue  nos qued emo s sin e l l a ? El  Sr .  C a l a t r a v a  sabe bien 
cómo sostengo u n a  Codist i túcion e u a r t d ó i a  j u r o / S .  S. sabe,  des­
de el año  de 1856 , lo que  hago cuá nd o se me hace j u r a r  una 
Const i tución con t r ar ia  a mis p r i n c i p i o s / d i g o  t ¡ue  n o ,  / ' a r ­
rostro las consecuenc ias ‘q ue  de esta n eg a t i va  p u e d e n  segdTrse* 
{Bien y muy bien .)

O t r o  a r g u m e n t o  qiie viene en ap o yo  de q u e  no es c o n t r a ­
r ia á la Const i tución esa in t e rvenc ión de la Cor ona  en dos 
a yu nt ami en to s ,  es que  en l a ' Cons t i tuc ión se dice que  h ab r á  d i ­
putaciones provinc ia l es  corí&puestas de ind iv iduos  i io m b í a d o s  
pbr  Tos' ¡electores q ue  n o m b r e n  los Dip u ta do s  á Cor tes .  P u e s  
según  "una ley hecha por  las Cor tes  cons t i tuyentes  a l  mes de ;  
haberse  p ro m ul g ad o  la Const i tución , se dice t e r mi na nt eme nt e :

Ar t .  1? Las  d iputac iones  prov inc i al es  se c om po n dr á n  del  
géfe p o l í t f é o , del  i n t e n d e n t e ,  y  ademas  de  los vecinos norn- 
bfados  S f c / F o r  cons iguiente  / a  ve el Congreso  q u e  aqi tDse 
f a l t ó  por  una l ey  orgánica  á lo^que  m a n d a  la Const i tución,  
pues q ue  á las d ipu t ac iones  §é íes  a ñ a d i e r o n  dos i nd iv iduos  
mas no nombrados  p or  el p u e b l o ,  con la di fé rcnc ia  d é ' q u e  en 
los a yu nt ami en to s  el  a l ca lde  p u e d e  dec i r  que  h a ’obt eh id o  los 
mismos votos q ue  los o t ros ;  "pero el gefe pol í t i co y  el i n t e n -  
dente  fofrnán p ar t e  de  la co rporac ión  sin h áb eYo b té n id o  n in­
gún s u f r ag i o ,  sin t e n e r  n in gú n lazo ni inté res  q u e  los l igue  á 
la p rovinc ia  y que  los a dq u i e r a  la confianza de  sus c o n c i ud a­
danos , ú nicamente  p or  la i n t e r ven ci ón  de da  a u t o r i d a d  Reál ;  
luego si no fa l sea ,  si no c o r r o m p e ,  si no cont r ad ice  el e s p í r i ­
tu de la Const i tución que  estas dos a utor idade s ,  en cu y o  nom­
b ramien t o  no interviene*el  p ue bl o ,  f or men  p ar t e  de l a s ‘d i p u ­
taciones p r ov in c i a l es ,  mucho miedos le falsea y le con t r ad ice  
que tenga la Cor ona  i n t e rvenc ión  en eP l io i r íb ramien t o  de  los 
a i c a l (Señales de ápróbacion,')

E l  ‘Sr.  C a m a l e ñ o  ha cons ide rado  la l e y  bajo o t r o  aspecto,  
y ha c omba t ido  dos b a s é s , el pr incipio e l ec tora l  y  el n o m b r a ­
miento de alcaldes.  S. S. ha s ido consecuente  con las doc t r inas  
q u e  profesaba cu an do  en o t ra  l e gi s l a tur a  fue  i n d i v i d u o  de la 
comisión q ue  éntérídió en esta l é y . S .  S. no q u i e r e  q u e  sea igua l  
el c í rcu l o  de e l ec to res  al  de  los" elegibles .  Yo  ié  d i r é  á S. S. 
que  esta base és la ínas lata en cuanto  al  pr i nc ip io  e l e c t o r a l /  
p a r t i c u l a r m e n t e  en los pueb los  p e q u e ñ o s , d on de  el voto ' : és  
casi un i ver sa l .  Y  en ésta p a r t e ,  s e ñ o r e s ,  séame l íci to d éc i r  
q ue  ésta ley"es mil veces mas l ibe ra l  q u e  la del  áñ o ' &Y,  l ey  
que  est ablece  la elección i n d i r e c t a , á la q u e  Sófo se apela 
cuando se q u i e r e  s up l a n t a r  y f a l sear  la v ol un tad  del  pueblo:  
pues éste es un a d e l a n t o ,  es un progreso  q u e  est ablece la ley- 
ac tual .

Enojoso seria d e t e n e r m e  á r e sp o nd er  al Sr.  Ca ma le ño  res ­
pecto del  n om br a mi en to  de a l ca lde s :  yo r ep ro d uz c o  los mis ­
inos a r gu me nt os  q ue  hice el ot ro dia.  Insisten a l gunos  señores,  
y e n t r e  el los el Sr .  C a m a l e ñ o ,  en que  la p al ab ra  nombrar 
e n v u e l v e  la designación específica de tal  persona para  tal Car­
go. Y o  debo dec i r  q u e  n inguno de los sé-ñores de la oposición 
ha dicho que  sea co nt r ar io  á la Const i tución h> qñe  se p r o p o ­
ne en el p ro ye ct o ,  á s-áber-,-que será a l ca lde  el que  sacase mas5 
votos ,  y t ant o q u e  el Sr .  I ñ i g o lia p ropues to  q u e  se hiciera 
esa -medida  g e n e r a l ;  luego la Const i tución no exige esa "de­
s ignación par a a l calde .  r Lo  que  hay en es(o es q ue  unos 
prefieren que  dec ida la su e r t e  ciega , otros la v o l u n t ad  del  
pueblo ,  y  nosotros q u e r e m o s  la elección des interesada del  G o ­
bierno q u e  t ant o  Ínteres  t i ene en la s ue r t e  de los p ueblos ,  y 
a u n  el Sr .  C a l a t r a v a  di jo que  .p o dia la ley no a dm i t i r  los a l ­
ca ldes ;  ¿ y  /por  la Const i tución d e  Í 8 1 2  podían d e j a r  de ser  
n ombra dos  ios a l ca ldes  ? ;¿ Podía  d é j a r  de n omb ra r lo s  el pue-,  
b l o ?  No. Son ar t í cu l os  ¿ / p r e s os  de la Cons t i tución uno y ot ro.

H a  dicho el S r . ' C a m a l e ñ o  q u e  :d e b e  e n t e n de r se  q ue  m a n ­
da lo mismo la Const i tución ac tua l  q u e  a q u e l l a  C o u 3u t u c i o n , ; 
La  Const i t uc ión  de 1837 se f u n d a  en bases m u y  diversas .  
Según  lo a p r o b ó  el Congreso  en las bases p r e l i mi n a re s ,  en 
esta Const i tución se o m i t i ó ,  ó por  m e j o r  dec i r ,  se e l iminó to­
da ia p ar te  r e g l ame n ta r i a  y o r g á n i c a :  asi p u e s ,  lo q u e  q u e ­

dó fue el pr incipio vi tal  de la exLtmmia d<* ios a v u n i a m m n -  
tos ,  mas el pr incip io  e l ec t i vo  ftii, c on fo rme  á la índole de 
esta m on ar qu ía  m od er ad a : pero I n o r g á n i c o ,  lo r eg l ame n ta ­
rio , se descar tó  de la ley.  L ue go  lejos de  ser  argumento  
d eci r  que  la Const i tución ac tual  es igual  á la de 1 8 1 2 ,  no | 0 
es , á no ser  que  se diga que  el n o mb r a m i e n t o  de  l os^a lcaL 
des es un pr incip io  f u n d a m e n t a l ,  pol í t ico.

Di jo S. S. q ue  cuál  era el e sp í r i tu  de aq ue l l a s  Cortes 
q u e  era d e mo c rá t i c o :  yo no me p a r a r é  en es o ,  y  d i ré  que pal 
ra mí el e sp í r i tu  de la época es él de  la C o n s t i t uc ió n ,  y este 
espí r i tu  de l a ‘Const i tución es c ú t ? r á c e n l e  monárquico.  Yo n0 
o i e nd e ré  á los i lus t res  aiUóres de ‘Ya 'Cons t i tuc ión  de 18L2- 

5]>ero se d eja ron  1 le v a r  de susMoct  rimís ; y  cuando  había po^J 
ex peí ¡encía ; y cu. indo se leniáu presentes  los excesos del dt-s- 
p é r t s mo , y parecía, todo poco para p o n é / l e - b a r r e r a s , se esta- 
blrmierou estos '"principios ; p eio  después  los legisladores de 
1 8 3 7 ,  con mas ex pe r ie n c i a  y con la q u e  dan b s  desengaños 
no cayer on  en esos e r r o r e s ,  y en la Const i tución de 1837 
ve la índole de una inst i tución mo nár qu ica .

H a b l ó  el o t r o  dia el Sr .  Lasa gr a  de un t rono  rodeado d(* 
inst i tuciones f é /u b l i c a n a s .  L a  histor ia hará  jus t icia  á este 
dicho de un  ho /ubre  honrado.  TJn t rono r odeado de instiíu- 
ciones r e pu b l i c a n a s ,  ¿ q u é  ser ia ' ?  Ser i a  un t rono rodeado de 
combust ib les .  ¿ Q u é  ser ia  t ina r t ép uh l i e a  rod ead a de insti la­
ciones mo nár qu ica s  con la p e r p e t u i d a d  de los cargos  y con 
las d is t inciones honorí f icas? ¿"Podría e x i s t i r ?  No : pues lo 
misino un t r ono  Con ins t i tuciones  r e pu bl i ca nas  ; no es t ro­
no;  es por  lo menos  un  obje t o  de bu r l a .

G o h c l u y o ,  s e ñ or e s ,  haciendo presente  ál 'Congreso que 
Calcule si s e r ia  p r u d e n t e ,  si ser ia jus to  que  después  de haber 
es tudiado y  ex a mi n ad o  esta ley con tant a  detención , y des­
pués  de  laníos c l amores ,  d i j é ra mo s  á la ilación : " S i g ue  con da 
legislación v igen t e . ”  ¿ S e r i a  esto c on fo rme  á las neresidados 
d e d o s  p u e b l o s ,  á lavjusta fuerza  q ue  d eb e ténér"eLGobfer im? 
¿ N o  se nos ha dicho q u e  édn la ley q ue  hoy r ige no -puede 
g o b e r n a r  ? ¿ N o  lo hemos t oc a d o , ' r i o  lo hemos visto Unos y  
ot ros  cu a nd o  hemos subido al p o d e r ?  ¿ Quién  desconoce que 
las leyes no ' t ienen la fuerza  n e c e s a r i a , que  no son i ns t ru­
mentos  bas tante poderosos par a hacer  él b i e u ? .  ¿ No se han 
roto dos i ns t r umentos  ant i guos  sin hacer  tftrfes nuevos  con que 
s u s t i t u i r l o s /  ¿ H a y  q u i é n ' ! o  desconozca ? P a r a  ap ro b ar  esta 
l e y , no ha y ' ma s  que  v é r  l a  conducta-que-  han t enido los ayun­
tamientos.  E s  m en es t er  q u e  a p r e n d a n ,  q ue  vean que hay 
C or t es ,  q ue  hay G o b i e r n o ,  q u e  l i á y  m o n a r q u í a , (pie hay un/i 
corona q u e  todos'  d e b e n  a c a t á r :  ¿ q u i ce m o s  el bien de  los 
pueb lo*?  E l  inodo d e ' p r o c u r a r l o  es a l e j á r  á los'xíyuntamien­
tos de la a n : n  p o l í t i c a ,  és ceñi r l os  á los asuntos de la ítmni- 
c i p a l i d a d ,  al b ienes tar  de sus convecinos  ; éntóhes  , tomo au­
tor idades  s u b a l t é r ñ a s ,  do més t i cas ,  r ec ib i rán  acatamiento y 
respeto;  pero cu an do  salen de ésos l ími tes  y qu ier en  oscurecer 
á los al tos podéres  dél  Es t ad o , entonces  no def iendén la liher- 
íáci y  es menes ter  q u e  lár, i e y é s  acñt lan én süapóyo.  .QMartfi- 
das 'muestras de aprobación')

' Us an  suces i vamente  de la p a l ab ra  p ar a  réct i f iéár  equivo­
caciones los Sres.  C i m a l é ñ o , San M i g u e l ,  C a l a t r a v a  Jy M a r ­
t ínez de la Rósn.

Se p r e g u n t a  si ésta el p u nt o  snficiehteiriente discut ido,  y 
al dec la r ar se  q ñ e  sí , r ec lama él Sr .  Alcon  q u e  séa 'hi vófca- 
cion nominal  sobre  esta p r e g u n t a ,  lo q u e  dio tiene Tu gar  ípo-r 
es t ar  y a  votado.

E l  Sr .  OLÍ  V A N  manifiesta én nómlVre de la 'comisión que 
lo q u e  se vota  es Su dictárneri  r ed uc id o al a r t í c u l o  ai.nico, au­
tor izando  al G o bi e rn o  p a f a ' p o n e r  en p l an t a  la l e y ,  con das 
modif icaciones q u e  se han héého.

Se p r oc e de  en seguida á v o t ar  noYuinrílftiénte dicho a r ­
t ículo  único ,  y r es u l t a  a p r o b a d o  por  :85 'Votos coút r a  l l .

E l  S r / C A B E L L O Y i u d a  si és este t fumero suf iciente;para 
la  votación de  la ley.  r

E l  Sr .  P R E S I D E N T E " c o n t e s t a  q u e '  el proyec to  de au­
tor ización pasará á la comisión de Cor recc i ón de est i la,  sc- 
gi i i rá los demá s  t r ámi t es  y se vo tar á  en su to t al idad , en cu­
y o caso será “necesar io  el n ú m e r o  de Dip utad os  que  se re­
q u i e r e  p a r a  la Votación de las leyes.

A nun c i a  en seguida  el orden  del  dia p a r a ' m a n é n a  , y de-  
y a n t a  la sesión á las siete menós diéz Umiutos.

MADRID 4  DE J U NIO.

Co nmo vi do  el t i e rno corazón de S. M.  la R eina Goberna­
d ora  á la i m p o r t an te  not ic ia  de la rendición de M o r e n a ,  ha 
q u er i d o  mo s t r ar  en este "dia la g r a t i t u d  ?q u e  le merece el e s ­
forzado ejeTcíto y  su magnánimo Maridi l lo,  coronados con el 
l a u r e l  de  cien victorias.

Y  como dignos  représéút í fntés , 'de'"sus a n t i g u o s  compañeros 
(ie ami as ,  ha escogido S. M.á losi lus t res  i nv ál i do s ,  á quienes se 
ha d i gn ad o d a r  en el cu ar te l  de  Atocha  uría espléndida comi­
da  se r v id a  por  los c r iados  de la Real  casa con la miVúifícou- 
c i a p ro pi a  d e 1 a 1 fo o b j e t o \á q íi e se d ed i c a ba .

D u r a n t e  t o d a  el la résoní ircn én el salón var ios aires guer­
r eros  q i u é a l l e r n a b a n  las músicas del  Real  c u e rp o  de-alabar­
deros  y del  * bata l lon de  la Reina G o b e r n a d o r a .

A las seis y  media de la t a rd e  l l egaron al cuar te l  MM. 
y  la Sé rma .  Sra.  I nfanta  Doña M a r í a  Luis.i Fernf iuda ^acompa­
ñadas  de la Sra.  mar qu esa  v iuda  de Santa  Cr u z  , aya de S. M t 
de l a  S r a . ' d u q u e s a ' d e  l a ' V i c t o t i a  y geó t i i es  hoinhrfs.

Sa l ie ron á rec ib i r l a s  lós Sres.  Se ér cta r tos  del Despacho, se­
ñ or  d u q u e  de Z ar ag oza  , gefe dei é s l a b l e c i né e u t o ,  y se u n e s  
capi tanes  gen era les  (le M a d r i d  y  Me la G u a r d i a  R e a l ,  quie­
nes a c o m p a ñ a r o n  hasta el saldó del b a n q u e t e  á SS. M M.

E n  él se d ignó  honrar-Ta"mesa con su presencia S. M. h  
Reina G ó h é r n a d o r a  , cofoeándo á su d er ec ha  á su augusta Hija* 
y á la i z qu i erda  l a ’Sérfeia. Sra .  Infa'nta.  T o d o  el acornpana- 
níietito\se"séiiCó'  ta inbién -á' inío y  ot ro lado.

Es t a aTécluósa'^MéíY/ókífa r t o i nB á é f a r a d i tn  los semblantes de 
j u bi Ioq m e z é l a u d o  los héroes ;vét ' ¿ranos copiusas lágr imas  de 
gozo éon los máiVj a res.

Entonces  ei Sr .  M in is t r o  de la G u e r r a  , conmovido á la 
vista de tan t i e rno  e s p e c t á cu l o ,  con í*1 a r d o r  caraclci íst ico de 
un Imn iad o mi l i t a r  q u e  sabe a p r e c i a r  el a l to honor  que en­
tonces le cabia al e j érc i to  e s p a ñ o l ,  a r r e b a t a d o  de hirviente 
entus iasmo j i ronunció un b r i n di s ,  q ue  S. M.  se dignó permi­
t i r  á su Real  Pe rsona .

S.  M.  le m an dó  en segu ida  b r i n l a r  en su Real  nombre
S U P L E M E N T O
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por el heroico e j érc i to  y  por su invicto gefe el  duque de la 
Victor ia .  SS .  M M .  y la Se rma .  Sr a .  Infanta  l levaron la copa 
¿ Slis labios mientras  sus ojos  se r eventaban en l lanto de t e r ­
nura.

Dejaron S S .  M M .  el s a l ó n ,  t rasladándose con toda la c o­
mitiva á la iglesia de A t o c h a ,  en donde se postraron con hu­
mildad ante el Dios de las victorias.

V o l v i er o n  despees á la mesa , que estaba ya  cubi er ta  de 
postres,  cuando l legó un veterano ciego en esta campana,  c o n­
ducido por otro compañero mut i lado también , y postrado a n ­
te los pies de 8.  M .  le of rec ió un hermoso r a m i l l e t e ,  que la 
Reina M a d r e  quiso que su augusta H i j a  recibiese con sus 
Reales mano s ,  que besó con a rdor  el infel iz soldado.

A las ocho y media se re t i raron S S .  M M .  con todo su 
acompañamiento en medio de un públ ico  numeroso que  con 
ansia esperaba v e r  sal i r  á este ángel  de bondad.

Las  mas gratas  ref lexiones se agolpan á nuestra imagina­
ción. E l  e j e r c i to  es p añol ,  que confia en ser  de tal  manera 
recompensado por la m e j o r  de las Re i na s  , prodiga su sangre 
en las b at a l l as ,  y no ve la mue r t e  ante esta imagen seducto­
ra. Subl imes  páginas t iene reservadas la historia á la i nmor ­
tal Cr is t ina ;  pero si esta puede c eder  á a lgunas en br i l lant ez  
y grandiosos resul tados , tal  vez á ninguna en sensibi l idad y  
t ernura.

Discurso pronunciado p or el Sr. A lca lá  Galiano en la se­
sión del Congreso de S res . D iputados del d ia  2  del cor­
riente.

Impropi o momento c i e r t a m e n t e ,  señor es ,  es el presente 
para ent r ar  en la cuest ión que estamos discut iendo,  y es i m­
propio por dos razones á cual  mas poderosas:  en pr imer  lugar,  
conmovidos ,  aunque d u l c e m e n t e ,  los ánimos por la fausta n o ­
ticia que acabamos de rec ibi r  esta mañana , noticia que a l c an­
za á la nación e n t e r a ,  y la l lena de j ú b i l o ,  mal  pueden a te n­
der á cuest iones q u e ,  aunque i mp o r t ant es ,  son por deci r lo  
asi ,  de meno r  empeño que las que se l igan al  t r iunfo de 
nuestra jus ta  causa ;  y en segundo l ugar  es impropio el mo­
mento presente para esta c u es t ió n ,  porque distraídos por la 
alegría que nos causa el fel iz  acontecimiento de la toma de 
M o r d í a ,  t enemos que e nt r ar  en el  desabrido oficio de volver  
¿ cuest iones desagradables .

Desearía  y o ,  s e ño r es ,  por  lo mismo que la discusión se 
promoviese en este momento descartando todo aquel lo  que  pu­
diera t ener  de acr i tud siguiendo mi costumbre  de huir  de de­
ci r  cosas que puedan e ncender  mas las pasiones;  pero cuando 
se han dicho desde los bancos opuestos cosas que nos hieren 
g r a v e m e n t e ,  y  no á nosotr os ,  sino á los principios  que  soste­
nemos;  cuando se han oído cosas que salen fuera  de este r e ­
cinto,  y  pueden presentarnos ante la nación como per juros ,  
como part idar ios  del  gobierno a bs ol ut o,  como enemigos de la 
Consti tución que  hemos j u r a d o ;  cuando se dicen estas cosas,  
cuyo veneno queda en los ánimos , forzoso e s ,  s e ñ or e s ,  a u n ­
que sea des a br id o,  que  yo  entr etenga la atención del  Co ngr e­
so refutando impugnaciones  que  considero absolutamente  in­
fundadas.

E n  e f e c t o ,  s e ñ or e s ;  a y e r  mismo un señor  preopinante ,  
que todo el mundo sabe quien e s ,  y  al cual  es c o s t um br e ,  y  
c os t umbr e  jus t í s ima , res petar  en este rec into por  sus largos 
padecimientos  y  por  su acr i solada c o nduc t a ;  un señor  pre o­
pinante que  por  lo mismo en las acusaciones q u e  nos hace 
carga sobre nosotros todo el  peso de su ant igua fama , y  por 
lo mismo se necesi ta desechar  con mas fuerza  ese peso intole­
r a b l e ;  un señor  p r e op i na n te ,  d i g o ,  nos ha acusado de par t i ­
darios del  Gob ie rno  a b s ol ut o ,  de hombres  que t ratamos de 
poner  en discusión la Const i tución p re se nt e ,  de personas , y  
si no lo ha dicho lo ha de jado entender  f á c i l m e n t e ,  t r a i d o ­
ras , p e r j u r a s ,  que  fal tan á sus j u r a m e n t o s ;  en suma,  de 
hombres indignos del  cargo que  ocupamos y dignos de la e x e ­
cración públ ica .

Otro  señor  preopinante hoy mi smo ,  aun en estos momentos 
de paz y  de a l e g r í a ,  si bien con templado tono,  no ha dejado 
de d irigirnos esas saetas ,  que sin intención de S.  S . , pero por 
una desgraciada casual idad vienen s iempre  envenenadas .

Dos cosas ha dicho el Sr .  pre op i na n te ,  una que t ratamos 
de hacer  á la nación e sc l av a ;  c u e n t a ,  señor es ,  esc lava fue su 
p a l ab r a ;  ot ra  que ciertas expres iones  que sal ian de estos ba n ­
cos eran dichas con intención siniestra.

S e ñ o r e s ,  sabido es que entre  todas las práct icas  pa r l ame n­
tarias está reprobado e nt ra r  en el  campo de las intenciones;  
sin emba rg o ,  S.  S.  ha entr ado en el  campo ve da do . No  obs­
tante ,  protesto una cosa. '  S.  S.  d i jo  que los que estamos en 
estos bancos ,  ó por m e jo r  d e c i r ,  mis amigos polí t icos , se es­
candal izaron de lo que  S.  S.  p r on u nc i ó ;  yo  le puedo r e s ­
ponder , y  aun creo que  esta respuesta será común á muchos de 
mis amigos ,  con las palabras  clásicas del  A p ó s t o l : E ts i omnes 
scandalizati fu er in t  in t e , ego nunquam scandalizabor .

E n  e f e c t o ,  s e ñ o r e s ,  son tantas las expresiones duras que 
han sal ido de esos bancos , son tantas las acusaciones que  se 
uos han h e ch o ,  que  ya por repetidas han perdido su fuerza ,  
y ha sucedido lo qu e  suele  con los g o l p e s ,  que cuando son 
muy repetidos y  no hieren,  encal l ecen la parte  en que  se dan;  
asi nos sucede á nosotros,  que estamos ya tan acostumbrados 
a la acusación de i nf rac t or es  de la Cons t i tuc i ón ,  q ue br a nt a -  
dores de los pr incipios  j ur a do s  $*c . ,  que  semej antes  t iros po­
ca o ninguna mel l a  nos hacen.

U n  Sr .  preopinante  a y e r  nos ha acusado de estar  cont i ­
nuamente i nterpr etando la Consti tución de 1 8 3 7  ; inút i l  es 
decir  de 1 8 3 7  , porque otra  Const i tución aqui  no se conoce;  
no somos a n t i c u a r i o s ,  somos l egis ladores  y sujetos  á la ley;  
por c ons i gui en te ,  la única Const i tución para nosotros es a q u e­
l la que hemos j u r a d o ,  y  la que estamos encargados de hacer  
observar en la parte  que  nos toca.

S.  S.  ha cre í do que nosotros vemos la Consti tución de un 
modo i mp e r f e c t o ;  ha c re í do  que la desconocemos , que la in­
terpre tamos ; nos ha t ratado de c omentador es ,  y á cada mo­
mento nos estaba c i tando el  t exto  para que nos atuviéramos 
a el.  P o r  fortuna cuando S.  S.  hizo estos cargos  nos anunció 

los hombres  no eran i n f a l ib l e s ,  y S.  S.  que nos dió este 
aviso me permi t i rá  se le repi ta ,  y que diga que  siendo S.  S.  
horqbre también , si yo  no le concedo el don de la i nf al ib i ­
lidad.* no le hago ningún agr avi o por e s t o ;  y en prueba de 
Sl1 fa l ibi l idad creo que  está compl et ament e  equivocado en lo 
despectivo á la cuest ión presente.

Pero como S. S. al hacernos las acusaciones graves, y

graves son,  porque S.  S.  mismo se duele  mucho cuando se 
dicen c iertas cosas de tendencias á ia repúbl ica  y á la a n a r ­
quía , sin pararse  mucho en que se nos .".cuse de incl inación 
al despotismo y á la v i ol enc ia ,  como S.  S.  repite con f rec u en­
cia cuando dice ciertas  palabras que está en el  uso de su d e ­
recho , yo en el  uso también de mi de r e c h o,  y  teniendo pre ­
sente que el uso de los derechos debe hacerse  con suma so­
b r ie da d,  dire á S.  S.  mi opinión sobre el modo con que con­
sidero esta cuest ión.

S e ñ o r e s ,  no necesito hacer el elogio del  señor  preopinan­
t e ;  es ant iguo su r e n om br e ;  son vastos sus conocimientos ;  p e ­
ro S.  S.  mismo a y e r ,  aunque progres i s ta ,  porque se sienta en 
esos bancos ,  se ha confesado rezagado,  y en verdad que no 
se yo cómo aveni r  lo progresista con lo r ezagado;  pues yo 
dire á S.  S.  que le considero como un hombre  que t iene pues­
tos unos anteo jos  compuestos de lodos sus conocimientos a n ­
t iguos;  y como todo aquel  que mira con vidrios de color  ve 
los objetos  del c o lo r  de los vi dr ios ,  asi ve S.  S.  la Const i tu­
ción de 1 8 3 7  con las ideas de la Consti tución francesa de 1 7 8 8  
y de la Consti tución española de 1 812 .

S e ñ o r e s ,  la Const i tución es un l ibro y un l ibro c l a r o ;  la 
Consti tución es un l ibro sagrado para todos nosotros;  tan l e ­
jos  estamos de hacer  interpretac iones violentas  de la Const i ­
t uc ión,  que s i empre la estamos ci tando para defensa , no para 
el a t a q u e ;  y un e locuente  discurso que se pronunció desde 
aquel los  bancos por un o r a do r ,  cuya fama no necesita nuevos 
e logios ,  discurso que tanto influyó en el Congreso y en los 
que le han leido en el  imperfecto e xt rac t o que de el se hace 
en los periódicos , este discurso tuvo una influencia fel iz en 
nuestros ánimos;  ¿ y por que 7 P or qu e  se pronunció en defen­
sa y no en a taque  de un proyecto que le jos de ser  contrar io á 
la Consti tución , se probó hasta la evidencia  , y aun los que 
lo nieguen no podrán menos de confesar que  se intentó pro­
b a r ,  que es conforme á esa misma ley que S.  S.  y todos no­
sotros , asi los de estos bancos corno de los op ues t os , vene­
ramos.

Pues hien,  s eñor es ,  cuando se han dado estas pruebas,  que 
se están repi t i endo por todos nosotros diar iamente  de acatar  
la Cons t i tuc i ón ,  ¿ p o r  que se nos ha de dec i r  que estamos con­
t inuamente  haciendo esas interpr e tac iones ?

P e r o  no esperaba yo  c ier tamente  que estos ar t í culos  ó esta 
base que ahora  se discute sufr iera  ningún a t aque ;  me enga­
ñe ; yo debia c r e er  que  seria la que menos oposición encon­
trase.  T a n  exacto es que  en el  momento que  pedí  ia palabra  
para sostenerla fue cuando vi  que de ios bancos opuestos pe­
dían la palabra  para i m p u gn a r l a ,  y la di f icul tad que yo en­
contraba en mi  empeño era encontr ar  razones para d e f en de r ­
la.  S í  , s e ñ o r e s , para defender la  , porque los axiomas no ne­
cesitan pruebas ;  ios teoremas que se acercan á los axiomas  
necesi tan menos p r u eb a s ,  y  lo que necesita pruebas son las 
cuest iones menos c laras .  Enh o ra b ue n a  que sobre la cuest ión 
de a l c a lde s ,  sobre la compl icadísima de las at r ibuciones  de 
los a yuntami ent os ,  sobre el  censo electoral  hubiese habido 
grande discusión;  ¿ p e r o  sobre la facul tad de suspender ó di ­
so l ver  los a y un t a mi e nt o s ?  ¿ B a j o  la Consti tución de 1 8 3 7 ?  
¿ B a j o  una Const i tución en que el poder  R ea l  t iene la facul ­
tad de disolver  los Cuerpos  co legi s ladores ?  Conf ieso ,  seño­
r e s ,  que me parecía imposible  que esta base encontr ara  i m -  
impugnacion.

Y  en e f ec t o ,  aunque se han pronunciado largos  discursos 
sobre esta c u e s t i ó n , han tenido la part icularidad de que ape­
nas la han tocado.  E r a n  que jas  por lo que se ha resuel to an­
t e r i o r m e n t e ,  e ran  impugnaciones  sobre puntos ya  decididos 
por el Congreso , era  el  uso de un derecho l l e vado hasta lo 
sumo de i mpugnar  resoluciones tomadas :  no culpo yo que  se 
de' esa exteusion a la l iber tad  del  debate ;  esta es una nueva 
prueba que da el  Congr e s o,  entr e  las que está dando mucho 
t iempo há , de esa longanimidad que le  di s t i ngue,  expr es ión 
que acogida la vez pr imera que  la pronuncie'  con una especie 
de sonrisa , se habra visto ya  cuán propia fue y cuán o p o r ­
tuno es repet i r l a  a h o r a ,  porque á cada momento se están re­
novando los e j emplos  de e l l a .

E n  e f ec t o ,  señores ,  ¿ d e  que se ha h a b l a d o ?  De  las e l e c ­
ciones de conce j ales  unas v e c e s ;  otras del censo electoral  , en 
fin de mil  cuestiones separadas de la presente.  No hablar ía  yo 
nada de la elección de a l c a l de s ;  poro como se ha v ue l t o  á 
e l la ,  dire  una palabr a  solamente.  Hase dicho en esta cuest ión 
que cómo ensañarse tanto contra  unos a lcaldes elegidos por 
la Corona.  N o  s o n ,  s eñor es ,  elegidos por la Corona los a l ­
c a l d e s ,  son elegidos por la Corona entre los nombrados por 
el pueblo.  Y  bien s e ñ or e s ,  si á los señores que han dicho e s ­
to se los obl igar a  á e legir  Minis t ros  entre los que nos senta­
mos en estos bancos ¿ h a l l a r í a n  uno á su gus to?  ¿ D i r í a n  que  
el los  hacian la e l e cc i ón ?

Y o  estoy seguro que cua lq ui era  que fuera el e legido en­
t re nosotros,  los señores que  se colocan enfre nte  le har ían la 
oposic ión;  lo cual  prueba que  la e lección no es muy l ibre;  
por consiguiente , tendrá nuicho mas de nombramiento popu­
lar  que  de nombramiento R e a l  el nombramiento de a l c a l ­
d es ,  y  nunca podrá decirse que la Corona los nombr a  l i b r e ­
mente.

E n  cuanto á la cuest ión que se ha promovido sobre el c e n­
so e l e c t o r a l ,  el  Sr .  preopinante  , el Sr .  Diputado por T a r r a ­
gona , que ha hablado inmediatamente  antes que  y o ,  ha dicho 
que  se ha restr ingido demasiado el número de electores  y  e l e­
gibles  , y aun ha vert ido c iertas  doctr inas muy l íci tas , muy 
corrientes  en sent ir  de S.  S.  sobre  el derecho de todos á ser 
e legidos ;  no ha dicho el derecho de todos;  pero es una con­
secuencia de sus doctrinas.

No estarnos aqui  por el  sufragio un i v e r s a l ;  pero y o  dir é  
á los que tanto nos acusan de opuestos á la Cons t i tuc i ón ,  que  
si a lgo hay ant iconst i tucional  y contrar io á la letra y al ^es­
pír i tu de la Const i tución es el  sufragio universal .  Se ñor es ,  
el sufragio universal  es lo mas ant iconst i tucional  posible;  a de ­
mas de que este es ya un punto decidido por el Co n gr e s o ,  y 
mas de una vez se ha hablado de él ,  y se ha dicho que  en el 
estado en que está la nación española el sufragio universal  
no seria mas que l levarnos  ó á los capr ichos de una d emo cr a ­
cia b r u t a l ,  ó á las tentat ivas que b a j o  este sistema no debe 
r es tablecerse  del  ahora vencido y postrado carl i smo.

P e r o  despidamos esas cuest iones que son de todo punto 
agenas á la presente ,  y entremos en el derecho de dis olver  
los ayuntamientos .  Si  fuera yo  de los que t ratan de echar  la 
acusación de inconst i tucional idad constantemente contra  sus 
cont rar ios ;  si l levado del deseo que algunos suponen entre  
no so tr os ,  quisiera re f ut ar  una acusación con o t r a ;  si quisiera

ha ce r  sospechosos á mis adversar ios  pol í t i cos  diciendo que son 
poco amigos de la m o n a r q u í a ,  dir ía que no puede haber  n a ­
da mas cont rar io á la Const i tución que nos r i g e ,  que qui tar  
al R o y  el derecho de d is olver  Jos ayuntamientos .

Se  ha dicho que no hay semejanza e n t r e  ayuntamientos  y  
cuerpos  colcgisiadores .  E s  e f ec t ivamente  un e r r or  suponer  
que puede haber comparación , aunque se r e p i t e  á cada mo­
mento que los ayuntamientos  son los representantes  de los 
p u eb l o s ,  que son las Cortes  de los pueblos , asi corno las d i ­
putaciones provinciales  las Cortes de las provincias  , y estas 
la Cortes  de la nación ; pero si la autor idad R e a l  puede di ­
so lver  las Cortes  mismas,  ¿ c ó m o  no ha de poder  d is ol ve r  los 
a yuntamientos ?  Quien tiene facul tad para lo m a s ,  ne ce sar i a­
mente ha de tener la  para lo menos.

Pero  hay m a s :  debe la autor idad R e a l  t ener  este de r e c h o  
por el que t iene para dest i tuir  á los empleados unos y ot ros ,  
aunque ia comparación de ayuntamientos  y  empleados no sea 
exacta  ; son ruedas de una máquina administ rat iva , c o mo  
acostumbra  á d ec i rs e ,  y á unos y otros es menester  s e p a r a r ­
los cuando por su causa la máquina adminis t rat iva no puede 
marchar  sin tropiezos.

E l  Sr .  Pacheco ha dicho una v erdad , y en su discurso,  q u e  
me at revo á cal i f icar de b r i l l an t e ,  y en el que quizá la b r e ­
vedad fue una de sus principales  dot es ,  no hizo mas que i n ­
dicar  una cuestión i mpo rt ant e :  veo sin embar go  que el  s e ­
ñor preopinante desentendiéndose del argumento á que a l ud o,  
ha dicho que la nación seria esclava con la presente ley.  No es 
esta c ues t ió n ,  s eñor es ,  cuest ión de l ib er t ad ;  asi lo di jo el s e ­
ñor  Pacheco  y  asi lo repito yo h o y ,  porque no está la de f en­
sa de la l iber tad  contra la opresión en el es tablecimiento de  
los ayuntamientos independientes :  la defensa d e j a  l ibe r t ad  
en Gobiernos  como el nuestro está en la ley e lec tora l  , e a  
los cuerpos  como e s t e ,  en la t r ibuna p ú b l i c a ,  en el d e r e ­
cho de los Diputados  y Senadores  de dar votos de ce n s u­
r a ; está en la i mprenta  l i b r e ,  está en el derecho de pet i ­
ción , está en fin en todo lo que hace imposible en estos G o ­
biernos  en que la opinión públ ica domina , que haya opres ión 
de parte  de los gobernantes  contra  los g ober nados ;  pero e n  
la cuestión de ayuntamientos  no.

Unicamente  se da á los pueblos el derecho de n o m b r a r ­
l o s ,  porque este es un medio bueno para que los pueblos sean 
bien adminis t rados ,  teniendo el los mismos una parte  en l a  
administración de sus intereses;  por c ons i gui ente ,  señores ,  r e ­
suélvase como se resuelva la cuest ión de ayuntamientos  , no  
creo que sea una cuest ión de l i b e r t a d ;  lo será quizá en los 
E s t a d o s -U n i d os ,  donde las l iber tades  son p a r c i a l e s ,  y donde» 
el  part ido democrát ico contrapuesto al federal  de f i enden,  no  
solo los intereses de cada i nd iv id uo ,  sino los de cada E s t a do ,  
los de cada l oc a l ida d ,  con preferencia  á los del  Estado en  
g en e r a l :  lo será en I n gl at er r a  donde los cuerpos munic ipales ,  
casi  todos hi jos de pr iv i l egios ,  todavía blasonan de ser hi jos  
de l iber tades ó fueros ant iguos ;  pero no lo es en F ra n c i a  e n  
donde conocen la c i enc ia  administ rat iva en toda su p e r f e c ­
c i ó n ;  no lo es en la B é l g i c a ,  ni debe ser lo de manera  ni ngu­
na en E s pa ñ a .

Y  a q u i ,  se ñ or es ,  di ré  que  me ha admirado una expr es i ón  
que oí de boca de un señor  preopinante  que ha dicho co ns ­
tantemente que esta ley debe  ser española.  Pue s  qué ¿ e s t a  
l ey  es f rancesa ó i ng le sa ?  ¿ Q u é  significa esto de que h ay a  
de ser  e s pa ñol a ?  ¿Acas o está redactada  en ot ra  lengua q u e  
en la c as ta l l ena?  ¿ A c a s o  t rae firmas enrevesadas ,  nombres,  
que no sean e s p añ ol es ?  ¿ N o  está f irmada por Pe r e z  de Cas­
t r o ,  A r r a z o l a ,  Calderón C o l l a n t e s ,  cuyos nombres apenas  
hay otra lengua ninguna en que puedan ser pronunciados si­
no en la c a s t e l l a n a?  Pues entonces ,  ¿ p o r  qué se dice que es­
ta l ey es e x t r a n g e r a ?  ¿ Y  la Consti tución es e sp año l a?  ¿ P o r  
qué es española la Consti tución y e x t ranger a  esta ley ? P o r ­
q u e ,  s eñ or e s ,  la Const i tución agrada  á u n os ,  y  esta ley no 
agrada á otros.

L a  Const i tución e s p añ ol a ,  aunque está en l engua cas t e l la ­
n a ,  es una imi tación de leyes ext rangeras .  En  nada se parece  
á las ant iguas leyes nues t ras ,  y si a lguna semejanza t uvi er an  
seria un d efec t o,  un perfecto anacronismo apl icabl e  á las a c ­
tuales insti tuciones.  E n  el la se encuentr a  un S e n a d o ,  inst i tu­
ción que yo  respeto m uc ho ,  pero que no se encuentra  nada 
que  se le parezca en nuestros t iempos ant iguos ,  sino es la e x ­
presión que  en nuestras comedias ant iguas dir igian los autores  
á los mosqueteros  pagados de los corrales  de la Cruz y del  
P r ín c ip e  cuando concluia la representación dsciendo : " A q u i  
i lust re  Senado pedimos perdón á nuestras faltas.” Y  sin e m -  
b a r g o ,  ¿ d e j a r á  por esto el Se nado de ser un cuerpo suma­
mente  responsable?  ¿ D e j a r á  la apl icación que se ha hecho de 
la pa l abr a  Senado  de ser  sumamente  acomodada á nuestras 
c i rcuns tancias?

Y  digo ma s :  si la Consti tución nuestra se parece mucho a 
la de Bé lg i ca  y á la de F r a n c i a ,  también la Consti tución de l  
año 1 2  adolecía  del mismo de f ec t o ;  también aquel la  Const i ­
tución se parecía mucho á la Consti tución de F ranc i a  de 1 7 9 1 :  
t ambién por ese lado se les hicieron muchas acusaciones á los 
sostenedores de aquel la  Consti tución : también de los bancos 
s e r vi le s ,  como se l lamaban entonces ,  salian acusaciones pare­
cidas á las que se nos dir igen ahora por los bancos l lamados 
por antonomasia l ib er a le s ;  y , señor es ,  bastaría recordar  la  
respuesta que se dió entonces por el Sr .  preopinante.

Por  co ns i gui ente ,  s e ño r es ,  la ley por parecerse  á la l e y  
f rancesa no de ja  de ser ley española , y este argumento que  
se ha h e c ho ,  aunque reproducido ayer  y repet ido á todas ho­
r a s ,  care ce  enteramente de fundamento.  P e r o ,  señores ,  se ha 
dicho que todavía  la ley f rancesa  da menos facul tades que  
las que da esta al G ob ie r n o :  señor es ,  sobre este punto será  
preciso que  yo me e xp l i qu e  con toda c lar idad.

Los  Gobie rnos  deben acomodarse á las c i rcuns tan c i as , y  
á estas deben también acomodarse las l egi s lac iones : yo soy 
enemigo de lo que se l lama t e ó r i c a , tengo por absurdo que  
se diga que una cosa es c ier ta  en teórica y es abs olutamente  
inexacta  en la p r á c t i c a ,  porque no puede haber  una b u ena  
práctica sin que tenga una buena teórica cor r es pondi ent e :  lo 
que sí hay son muchas teóricas  incomple t as ,  y por eso han 
caido en descrédi to las teorías.  S í  quisiera qu e  en las c i rcuns­
tancias presentes en que se encuentr a  esta nación desgra­
c i a d a , despedazada po.r mil  r evo l uc i one s ,  despucs de una 
guer ra  c ivi l  que la ha revu e l to  y t rastornado toda,  después 
de cr í menes  t err i b les  que han quedado impunes ,  en que la  
autor idad es e s c la va ,  y  el q u e  se l lama patriota se c re e  coa  
derecho á d e sp re c ia r la ,  en que el  poder e s ,  no solo desaten­
dido ,  sino vencido en algunas  circünstancias;  quisiera que pa-



ra el bien mismo del país se diera mas fuerza al poder, que 
mas de una vez ha sucumbido en la lucha.

D ijo  en una ocasión el lamoso V o lta ire ,  mal autor para 
c itado ,  en un verso que yo calificare como impío y  que al­
gunos le citarán como un hu-ci* pensamiento.

Si Dicu n’cxista it pas ü  fa u d ra it l ’ inventor .

Pues digo y o :  si la facultad de disolver los ayuntamientos 
no estuviese reconocida en nación alguna l ib re ,  si no estuvie­
se dispuesta cu el presente p royecto ,  nosotros, que tenemos 
lina Constitución en la cual se da el debido valor y fuerza 
al principio monárquico, cuando las demasías de los b u l l i ­
ciosos y aun de los cuerpos municipales han solido ser v ic to ­
rias conseguidas sobre la legitima y suprema autoridad ; en 
circunstancias semejantes, d ig o , la facultad que pone un coto 
á desórdenes destructores de la sociedad seria un b ien ,  y  un 
bien que deberíamos buscar con ansia.

P e r o ,  señores, se ha repetido que la disolución es un 
castigo, ¿ y por dónde se prueba que es un cascigo? A y e r  re­
batió cumplidamente esta idea el Sr. P uch e ,  y sus palabras 
no han podido ser combatidas por el Sr. D om en ech , y ha te­
n ido que acudir á otro argumento.

Ha dicho S. S. ¡d isolver los ayuntamientos! Y  si hay una 
minoría que se ha opuesto á la determinación por la cual se 
quiere suspender, -¿ han de pagar, com o suele dec irse ,  justos 
p or  pecadores?  Pues , señores, en una disolución de Cortes, 
¿n o  acontece otro tanto? Pues ,  señores, si la disolución de 
Cortes fuese una pena , en la que ha precedida á la e lección 
de este Congreso hubieran pagado siete justos ,  que fueron los 
únicos que se contaron en la minoría de aquel cuerpo , no 
porque la nación no hubiese enviado mas, sino porque a ese 
escaso número quedaron reducidos por la mayoría de aquella 
época. Y  cuenta que el número siete es número simbólico, 
porque se ha dicho muchas veces la dificultad que habia de 
encontrar siete justos; pues por la disolución del Congreso, 
por  esa resolución hubieran resultado convictos de pecado. Y  
y o  pregunto: ¿se  ha creído castigados estos señores ? ¿ L o s  ha 
ere i do nadie?

N o ,  señores, n o ;  en la disolución de los ayuntamientos 
no se aplica una pena, ó si se aplica es pena de tal natura­
leza que no irroga los perjuicios que irrogan las penas apli­
cadas por los tribunales. En  cuanto á las multas no digo na­
da , porque la ley de 3 de F ebrero  las autorizaba; pero en 
cuanto á la disolución y  suspensión no es mas que el efecto 
de la autoridad del Gobierno sobre los em pleados,  porque 
empleados son los ayuntamientos; en cierto m odo deben  es­
tar dependientes del poder R e a l ,  y  este e jercer  sobre ellos 
las mismas facultades en cierto m o d o ,  r e p i to ,  que sobre los 
empleados.

Pero se ha dicho por fa l ta  g r a v e ,  una cosa tan v a g a ,  y  
se han escandalizado de que el Sr. Pacheco haya dicho que 
en ciertas materias es necesario que haya esa vagu ed ad ;  y o  
pregun to :  ¿d onde  hay una persona en estos bancos ,  en aque­
l l o s ,  en las tribunas, en la nación, en los países extrangeros 
que forme un cód igo administrativo en que no haya vagu e­
d a d ?  ¿ D ónd e  está ese valiente ? Y o  no se que le haya; si la  
hay que ven ga ;  pero  mientras no se presente preciso es pa­
sar por esa vaguedad que se corrige  en cierta m anera , p o r ­
que en este sistema de G obierno no puede haber opresión; 
cuando liav imprenta l ib r e ,  cuando tenemos otros mil medios 
de censura , no puede haber opresión ; los gefes políticos no 
pueden ser opresores porque puede exigírseles la responsabi­
lidad por el Ministro á quien á su vez la exigiría  el Congre­
so ; y si nada se consiguiese por  este m e d io , porque la res­
ponsabilidad raras veces se hace e fe c t iv a ,  son contenidos por 
la opinión pública , la cual destruye todos los Gobiernos im­
populares , y de e llo  tenemos ejemplos no m u y lejanos de 
Gobiernos  que se decían populares,  aunque no lo eran , y  
que la fuerza de la opinión los d is o lv ió ,  puesto que los que 
á el se oponían no tenían otra arma.

Por consiguiente , señores, aunque esten armados los g e -  
fes políticos de esa facultad, es absolutamente im posih le ,  se­
ñ ores ,  permítaseme la expresión, es absolutamente imposible 
que abusen de e l la ;  dire mas: si el abuso tiene lu g a r ,  será 
un abuso pasajero: y como la suspensión de un ayuntamien­
to no es uno de aquellos agravios que no tienen reparo , á su 
tiempo si ha habido abuso será c o r re g id o ,  y  quien hubiere 
sido separado será repuesto en el lugar que le corresponde y  
resarcido de cua-njos agravios se le hubieren irrogado.

P e r o ,  señores, en el punto de la disolución se ha notado 
que no pueden ser reelegidos los concejales que hubiesen sido 
ilisueUos, y en este punto estoy perfectamente de acuerdo 
con el parecer del Sr. Pacheco ,  y siento sobremanera que la 
comisión y el G obierno hayan convenido en el principio de 
que no sean reelegibles los concejales ; pero aqui veo que no 
ha contestado el Sr. preopinante al argumento irresistible del 
Sr. Pacheco: á un avuutamiento disuelto sigue otro ;  y  si el 
que muere por rnuerle natural no puede ser ree leg ido ,  al 
que muere por disolución debe sucederle lo mismo. ¿ P o r  qué 
n o ?  Sin em b a rg o ,  y a q u e  he dicho que no estaba muy con­
forme con el a r t í cu lo ,  deberé añad ir ,  que no obstante,  en­
cuentro tan necesaria esta l e y ,  que pasaré por ese defecto á 
trueque de ver  cuanto antes establecida una ley que en mi 
concepto ha de ser beneficiosa á los pueblos.

P e r o ,  señores,  ¿ q u é  mas hay que añadir á lo que va se 
ha d ic h o ?  ¿ H a b r é  de extenderme minuciosamente á conside­
raciones gen era les ,  á consideraciones generales en que han 
entrado todos los señores que me han preced id o?  Y o  diré 
únicamente á mis dignos compañeros que no se dejen a lu c i ­
nar por esos c lam ores ,  que y o  juzgo  de muy buena intención, 
pero erróneos; y o  soy quien lo dice francamente; en este par­
ticular sucede com o en muchos otros aquello  de traiiit sua 
que ñique-voluptas ; á mi me gusta no torcer las intenciones de 
mis enemigos: d igo  pues y repito que no se dejen alucinar 
p or  los clamores, porque la libertad española no corre  p e l i ­
g r o ,  n o ,  no lo corre por esa parte; mi voz vale poco cuan­
do lo anuncia; pero cuando dice la v erd a d ,  la voz mas hu­
milde vale algo.

V o lva m os  los ojos á la voz de la razón; veamos lo  que 
dice la historia; veamos si mi aserto puede probarse; mas 
dire si están funda ios en razones que no tienen contestación.

Enhorabuena que nuestros adversarios levanten la voz; 
enhorabuena que se consuelen d ic iendo : E ic tr ix  causa D iís  
Jtlacuit , sed v icta  Caloni.

Y o  responderé que cuando vemos á un señor preopinante,

que se compara á Catón , separarse hasta de muchos de sus 
amigos políticos en cuanto á ideas de gob ierno , insistiendo en 
su teoría anticua respecto al poder de la autoridad central y  
al de los cuerpos que de él dependen,  bien puede por su te ­
naz constancia aplicársele aquellas célebres palabras de otro 
poeta latino:

E t cunda te.rraru.ni subnota 
P ra cícr  atroccm animjun Catoriis.

Y a  se entiende que uso el atracan  como lo entiende H o ­
racio para exp licar  una entereza dura ,  y no en sentido que 
implique vituperio.

Señores ,  una consideración importante debemos tener á la 
vista: se dice que si este* proyecto de ley pasa, la nación pue­
de quedar en un estado semejante al del gobierno absoluto. 
Prescindo y o ,  señores , de una consideración que desde luego 
se presenta, á la im aginación : esta l e y ,  según los señores que 
la im pugnan, es copiada de la ley lrancesa , y  sin embargo no 
es aquel gobierno absoluto. Pregunto yo: ¿el gobierno absolu­
to existe en Francia? Si ese fuera gobierno absoluto ,  ya p o ­
dríamos contentarnos nosotros con él.

Y o  c re o ,  por el contrario ,  que es uno de los Gobiernos 
mas libres y  mas ilustrados de Europa , pues si en algunos 
puntos le excede la Inglaterra , es mas por causas peculiares 
locales de este último p.ais que por otro m o t iv o ;  creo por lo 
tanto, señores ,  que nosotros podríamos darnos por muy con ­
tentos con poder disfrutar de tanta libertad como disi ruta la 
nación vecina.

Pero señores, no es por leyes severas por donde perece 
la libertad de un pu eb lo ;  la libertad no perece por uua ley 
severa, solo perece cuando se hace bulliciosa y pendenciera; 
entonces muere com o mueren siempre los bulliciosos y  pen­
dencieros ,  á h ie rro ,  por una espada.

V eam os cóm o ha perecido la libertad en los pueblos m o­
dernos. ¿P erec ió  en Inglaterra cuando su famosa revolución 
por el triunfo de Carlos i ,  por el triunfo del partido modera­
do , que lo eran entonces los presbiterianos? N o :  pereció por 
el triunfo de los independientes; pereció cuando fueron echa­
dos de la Cámara los Diputados por la famosa purga del 
coronel P r i i e  , com o hemos visto que se ha intentado hacer 
aqui dias pasados por nuestros archiliberales ; pereció cuando 
triunfaron las ideas anárquicas de los n iveladores de entonces, 
hasta que la espada de C rorm vell ,  digo m a l ,  hasta que el bas­
tón de C rom w ell  los despidió ignominiosamente de aquella 
misma sala que sus excesos habían hecho un templo poco ve­
n e ra b le ,  donde se reunian hombres poco dignos de mandar á 
hombres de bien y ju icio  que no lo  respetaban.

En Francia ¿ c ó m o  pereció la l ibertad?  Pereció por la es­
pada del guerrero  vencedor de A r c ó l e ,  de las Pirámides* y 
pereció  cuando la libertad se habia hecho abominable por  sus 
excesos mismos.

Pero  veamos otro  e jem plo  en con tra r io : en Inglaterra cuan­
do se hicieron los famosos b ilis  llamados de mordaza en tiem­
po del segundo P i t t , s e  levantaron muchos clamores., y  hasta 
el ilustre F o x  alzó su voz d ic iendo : wLa libertad se p ie r d e ; ”  
¿ y  se p e rd ió ,  señpres? No. Poco  después, cuando amenazaron 
nuevas revueltas en tiempo del ministerio Castlreagh y se h i ­
cieron lo  que se llama los seis actos ,  también se jslamó que la 
libertad p e r e c ia ; ¿ y  p er ec ió ,  señores? No. Poco mas ó me­
nos ha sucedido en Francia cuando la publicación de las leyes 
de Setiembre; y  la libertad v iv e ,  y  cuando subieron al p o ­
der en Inglaterra los w h ig s ,  y en Francia ciertos hombres, 
han tenido que respetar todos estos actos; ¿ y  fue por apos- 
tasía? N o ,  sino porque han conocido  que era necesario dar 
fuerza al G ob iern o ,  porque la l ibertad perece cuando la aho­
gan los excesos y los motines.

C o n c lu y o ,  señores ,  este discurso, que quizá parecerá de­
masiado la r g o ,  dic iendo otra razón. Se ha dicho que á los in­
felices pueblos que han padecido tanto, que á los infelices 
pueblos que tan enormes sacrjhcios han hecho, que á estos 
pueblos  que tantas pruebas han dado de sufrimiento y  cons­
tancia les vamos á dar en recompensa una ley opresora que 
los degradará.

Señores, los que consideren que la ley  es opresora* que 
no la d en ;  pero los que la consideramos bajo otro aspecto, 
démosla. Y o  diría á mis amigos políticos: estos pueblos tra­
bajados por una série de revoluciones; estos, pueblos que haq 
sufrido la guerra desde 1808 á 1 4 ;  estos pueblos que pade­
cieron después una horrorosa reacción desde 1814 á 2 0 ;  estos 
pueblos que en 1820 tuvieron en lugar de la l ibertad otra 
revolución hasta cierto punto desoladora * también estos pue­
blos que han padecido después otras mil calam idades,  justo 
es que empiecen á disfrutar de algún descanso; démosle para 
el lo  un sistema nuevo en cuanto á administración; démosle 
esta ley los que creemos se funda en los principios mas sa­
nos; esta ley que vemos que en otros países surte los mejores 
e fectos ,  esta l e y ,  en í in ,  que consideramos ha de contribuir 
en alguna parte á hacer su fe l i c id a d ,  ob jeto  principal de to ­
das las instituciones,

D irección  general del tesoro público .

Para atender á parte de las urgencias mas perentorias del 
servicio militar, por lo respectivo al presente mes de Junio, 
son precisos 20 millones de reales, según comunicación hecha 
á esta dirección en R eal orden de 5 del corriente. En su v ir ­
tud los capitalistas que deseen hacer proposiciones para an­
ticipar al tesoro las sumas que tengan por con venien te ,  á íin 
de cubrir  aquella cantidad, podrán servirse remitirlas por es­
crito á esta misma dependencia  hasta el dia 2 0  del actual, en 
el concepto de que para el reintegro serán aplicados los pro­
ductos de rentas y contribuciones ordinarias , la parte d ispo­
nible de la extraordinaria de g u erra ,  y  giros sobre las cajas 
de TJItramar en el ó*den que corresponda á los ejecutados 
hasta el dia. M a d r id  4  de. Junio de J840. =  P. E. S-. 1). G .,  
Gonzalo de Cárdenas.

Los  señores acreedores á la masa del difunto D. P ed ro  
D a n d eya , del c o m e r c io .d e  G ranad a ,  se servirán concurr ir  
por sí ó por medio  de apoderados el 28 de Ju l io  próxim o á 
la junta que se ha de celebrar en dicha capital para repar­
tir las existencias, y si resulta avenencia, ultimar este nego­
cio. Granada M ayo 16 de 1840. Com o síndico de dicha depen­
dencia , L coa  Martinez.

A dm inistración  de Rentas unidas de ¡a provincia  y adua~ 
na de M adrid .

Las personas que se consideren con derecho á reclamar 
varios baú les ,  arcas , ca jon es ,  maletas y fardos que hace tieni^ 
po existen en esta aduana , podrán acudir á las administracio­
nes de Rentas y de la empresa á solicitar su despacho, pre­
via la presentación de documentos que acrediten su pertenen­
cia haciendo constar su contenido ó parte d e  él.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia 3 á las tres de la tardtk

EFECTO S PUBLICOS.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 5 p or  1 0 0 ,  00.
T ítu los  al portador de l  5. por 1 0 0 ,  2 6 -  y  25  quince 

diezisesavos con cupones al con tado :  2 7 ,  2 6 | , y ,  nueve 
dieciseisavos, y ,  26 , ^ y 2 5 f  á v. f. ó v o l . :  2 8 ,  y  , 20|, 28& 
y  2GJ á v. f. vo l .  á prima de y ,  § ,  f  y  y  por 100 con 
cupones.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 4 por  1 0 0 ,  00.
T ítu los  al portador del 4 por 1 0 0 ,  00.
V a les  Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100, á papel , 00.
Deuda sin Ínteres ,  7 quin-ce dieziseisavos á 60  d. f. ó vol.: 

6  á 60 idem nuevas.
Acciones  del banco español de S. F e r n a n d o ,  00.

CAM BIOS.

Londres, á 90 dias,  38| papel.  C o r u ñ a ,  1-J papel d.
París, 16 -7  á 8. G ranad a ,  í y  id.

M á la g a ,  J a l  id, 
Santander, y b.

A licante*  i  d. Santiago, 1 b¡ d.
Barcelona, á ps. fs. * par din. S e v i l la ,  -f- d.
B i lbao ,  y  d. V a le n c ia ,  y  b.
C á d iz , y  id. Zaragoza  , j  din. d.

Descuento de letras, á 6 p o r  100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D O N  M anuel Sánchez S i lv a ,  a lcalde segundo constilucio­
*-* nal en funciones de primero de esta c iu d a d ,  su término 
y jurisdicción  <*fc.

Por  el presente c i t o ,  Hamo y  emplazo á todos los que se 
crean con derecho á la participación del líquido producto de 
una casa situada en la calle  Honda de esta c iudad que ha sido 
vendida para su reedificación en virtud de denuncia por rui­
nosa , la cual pertenece á los herederos y  descendientes de 
D. Joaquín y D. Francisco  J a v ie r  V i r u e s ,  entendiéndose di­
cho emplazamiento con los colaterales de su línea ó cualquier 
otra persona que se considere partícipe por igual derecho, 
para que en el término preciso é im prorogab le  de 30 dias 
contados desde mañana comparezcan en mi juzgado por sí ó 
por legítimos representantes á deducir  el que les asista , aper­
cibidos que no haciéndolo dentro del expresado  término se 
procederá á la celebración  de la escritura de venta y distri­
bución del l íquido producto entre los que para entonces hu­
biesen hecho ver su d e r e ch o ,  sin lugar después á reclamacio­
nes; por  cuanto asi lo tengo mandado en providencia  asesora­
da ante el infrascrito.

Jerez de la Frontera 26  de M a y o  de 1840.— M anuel Sán­
chez S i l v a .= H ip ó l i t o  A ve la  y H echarri .

B I B L I O G R A F I A .

LA ESPERANZA,
PERIODICO S E M A N A L

D E  L I T E R A T U R A ,  T E A T R O S  Y  M O D A S .

El número 18 de la segunda série correspondiente al do­
mingo 24 de M a y o  contiene los artículos siguientes:

1? Ordenes militares de Europa. (N otic ia  de su origen y  
fu n dación.)

2? T o c a d o r  de una israelita en tiempo de las grandezas 
de Jerusalen,

3? A  Jacinta. (Poesía por D. Juan E. Hartzenbusch.)
4? E l  V am piro .  (L ey en d a  escocesa.)
5? Una seducción.
6? Singularidad del eorazon.
7? R ecu erdos  del Brasil.  Baile de los negros.
8? Comunicado.
9? Una crónica. (T ea tros . )

Este periódico  sale todos los d o m in g o s ,  y  cada mes se 
reparte á los Sres. suscriptores una hermosa litogra fía ,  y se 
publica un tomo de novelas. Precio  de suscripción : en M a­
drid 4 rs. vn. por solo el periódico  v estampa ; en las provin­
cias 14 rs. vn. cada trimestre. Con novelas 6 rs. en M adrid  /  
24 en las provincias.

Se suscribe en M adr id  en la librería  de Cuesta ,  frente a 
las Covachuelas,  y  en Ja estampería de V a l l e ,  ca lle  de Car­
retas.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las ocho y  media de la noche. Después 

de una sinfonía se volverá á poner en escena el a p l a u d i d o  
drama en cuatro actos , precedido de un pró logo  , escrito en 
francés por Bouchardi, y  traducido al castellano por D. E u ­
genio O c h o a , titulado

E L  C A M P A N E R O  D E  S A N  P A B L O .

Terminará el espectáculo con baile nacional.


